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EL MORO, EN TRE IA VIDA, LOS OLVI­
DOS Y ORÍGENES.

D I<. C. M AXJMII IAN O F RANCISCO 'TRU.JJJLO LEMES.

Protesor Titnlar. Facultad Filos'!J/a e Historia de La
Universidad de La Habana.

Fayad Jam ís es un ser misterioso, es síntesis humana de

una extraña ma cla que tipifica al mapa humano de este
archipiélago; tiene orígenes libaneses, mejicanos, y fue
sustancialmente cubano.

Em pico el t iempo presente para evocar el aura de

miste rio que le rodea, po rque Jamís so lía dudar de la
trascen dencia de la individualidad humana. Decía: No

creo en la inmortalidad, ni tan siquiera en la del canorc]«.
Pero tampococreoen la imnonaíidad delos mortales. 'IOdoes
perecedero. La inmortalidad es tIIl espejismo, tatlfugaz como
todos losespejismosyCO,t una ilusián dedurabilidad demayor
o menorgrado (. . .) esa inmortalidad, entre comillas, puede
durar e/ tiempo de un suspiro O puede durarU/l OS años, pero
el hombre /l O puedebasarStl existencia en ese tipode Falores ,

A pesar de su acert ijo, y m ucho más allá de la

du ración de un suspiro,este hombre sigue acompañando
a la cultura cubana y lo hace como misterio. Poco leemos

de élo sobre él, sin embargo somos capaces de memorizar
versos suyos que unas veces han sido difundidos hasta el

cansanc io y otras, soslayados co mo si nunca hubiesen
sido escritos;algunos incluso recuerdan los celebérri mos

1 Luis RI:Y Yero. l-ayad Jamís ante una taza de café, En: Revista la
Gaceta de Cuna. nro. 2. marvo-a bri l Züü.S . p. 36
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versos, pero muchasveces no saben qué alma file lafuente
de tanta inspiración. Piénsese en estos por ejemplo:

Con tantos palos que te dio la vida
y aún sigues dánd ole a la vida sueños.
Eres un loco que jamás se cansa
de abrir ventanas y sembrar luceros.
C on tantos palos que te dio la noche
tanta crueldad, frío y tanto miedo.
Eres un loco de mirada triste
que sólo sabe amar con todo el pecho,(.. .)
Con tantos palos que te dio la vida
y no te cansas de decir "te quiero».'
COII tantos palos qlle tedio la vida hubiese sido texto

suficiente para que este guayense hubiese alcanzado la
inmorta lidad, y iclaro!,no ente ndida como perenn idad,
sino co mo trascendencia. En torno a la perpetuidad
insistía en afirmar:llay escritores (l/yas obras IUIIl perdurado
siglos, pero 110 .10 11 inmortales, SOII mil)' mortales. La obra de
ellospuedequesiga viva otross(lIlosmiÍs, pero ni tan siquiera
se puede hablar de imnortalidad del ser !zU Illa/IO. Lo qlle
imp<JI1a esexpresarel inundoquelo rodea a1lI1O COII autenticidad,
COII f uerza, COII or(lIillalidad, COII el talento que cada mal
tiene, pero sin pensar CI/ la inmonaiidad3

En este hombre de rostro peculiar y una historia
de transmutación espiritua l y vivencia]co nstante que
le permitió vivir en lugares insospechados de varias
partes del mundo, muchos de ellos no proveedores
de escritores, file además un excelente pintor, diplomático,

2 Faynd Jamís. Poesías Escogidas. p. 148
3 Luis Re)' Yero. Fayad Jamis ante una taza de café. En : Revista la
Gacetade Cuba. nro. 2. marzo-abril 2005. p. 36
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profe so r, cineasta irrea lizado, músico inconcluso y, al
parecer ama nte; fue muchas cosas a la vez y desde
ninguna se ernpode r ó o se j actó . Solía asegurar de sí
mismo: Soyunbombrccomún y tomenteenténIlÍlws.s/CIlera/es.
N I/11m lile he va/orado uuis allá de lo pom que soy. A veces
lile sos/fIlgo ml/w llI /a persolla trabajadora que al sUlIlar los
miostranscurridos, lospape/es escritos, los cuadros pintadosy
las tareas desempeñadas, creo que 110 he sido in útil del todo;
aul/qul'siempre pienso quehe despilfarrado IIlUe/IO tiempo,'

Q uiz ás por esas razones aleatorias, el misterioJam ís
se co nso lida, sin embargo no son las úni cas causales:
fu e un o de los participantes en el llam ado Grupo de
los 11. ' posiblemente uno de los más enigmát icos de
la historia de la cultura cubana, no so lo por el tipo de

I Luis Rey Yero. rayad .lurn¡s ante una taza de café . En: Revista la
Gaceta de C uba. nro. 2. marzo-abril Zñü ó. p. 36
• I .os Once ( J953- 1955) Gru po cubano confo rmado por siete pintores
y cuatroescultores. ('uyonombreestuvodeterminadopor el número de
participantes en la primera muestra conjunta realizada en la galena La
Rampa en abril de I()53. ¡\ partir de entonces. esa suerte de hechi zo
num érico co nstituyó su cana de presentac ión. independientemente de
la cantidad real de expositores queconfluyeron en las restantes exposi­
ciones quejuntos organizaron.Entre sus integrantes iniciales estuvieron
Guido Llinas. f lugo Consuegra, Rene Ávila.Antonio Vidal, Fayad Jamis.
lo más Ofíva. Agu st¡u Cár denas. Jos¿' Antonio Díaz PelácL. Francisco
Antigua. Viredo Espinosa y José Ignacio Bcrmúdez. A la salida deeste
último se incorporóal grupo Raúl Man ínez. quien habla regresado de
cursar estudios cn el Instituto de Diseño de Chicago y se convirt ió
rápidamente en una de sus figuras más relevantes. Sin un manifiesto
declarado. el grupose mantuvo en activo hasta 1955. cuando porvarias
razones S\: desintegr ó. erigi éndose en uno de los motivos catalizadores
el haber aceptado el escultor Agustín Cárdenas una beca de estudios
otorgada por Id gobierno. Antes se había marchado Bcrmúdez, rayad
Jamís había viajado a París. Diaz Pclácz a Estados Unidos y otros
integrantes decidieronejercer suactividad creadorade maneraindepen­
diente. Dada la con siguien te modificacióndel conj unto continuaron tra­
bajandounidos Vida!'Consuegra. l.linás, Raúl y TomásOliva. en lo que
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arte que produj o en un medio que ent iende y aprecia
lo figurativo, sino por las irregularidades que el propio
grupo gene ró y qu e al deci r de j arn ís: . . jamás existió
11/1 colectivo con ese nombre. Es decir, ItO hubo 1111 grupo
oro ánicamente integrado a un progra ma de acción plástica y
mucho menos se redactó 11 11 manifiesto donde se postulasen
derroteros estéticos. Ese nombre lo inventaron despu és sin
conocimiento de causa."

muchos críticos y especi alista s consideran el núcleo fundamenta l de Los
Once desde su conformación original. El desarrollo de esta agrupaciónno
debe circunscr ibirse al ya mencionado período 1953-55, pues ta l con si­
dcr ación resultaría incompleta, en tanto su alcance excede un lapso de
tiempo determinado y las mú ltiple s var iaciones num éricas que matizaron
su existencia .Asimi smo suelen asoc iársclc los nombres de otros creado ­
res corno Mano lo Vidal. Antonia Eir iz y Juan Tapia Rua no, quiene s
exhibieron en varia s ocasiones j unto al grupo, sobre todo des pués de su
reo rganización hac ia el segundo lustro de la década del cincuenta. Des­
pué s de aquella primera exposic ión referida se suced iero n otras cinco
bajo el califi cativo de I.os On ce. Estas tuvieron lugar cronológicamente
en: lyceum de La Habana (19 -26 de nov iembre de J953); Edi ficio de la
Orden Caballe ros de La 1.uz. Camag üey (12 - 19 de diciembre de 1954);
C írculo de Bellas Artes de La Habana (27 de noviembre- 15 de d iciembre
de 1954 ): Galería de Artes Plá sticas de Santiago de Cuba (6- 18 de marzo
de 1955) y Edificio de Humanidades-Educación de la Universidad Cen­
tral de Las Villas (noviembre 24 - 16 de diciembre de 1955). El número
reducido de integran tes con los qu e quedó el grupo una vez disuelto
continuó su labor exposi tiva en algunas mue stras como Collages, en el
Lyceum de La Habana (20 abril- l de mayo de 1956); Pintura abs trac ta
cubana. Gale ría Sardio. Caracas (21 julio- J ago sto 1957); 4 pintores y un
escultor, Lyccum de La Habana (29 de abril- lO de mayo 1959) y 8
pintores y escultores.Museo Nacional de Be llas Artes, La Habana (19 de
diciembre de 196 1-) de enero de 1962). Este proc eso tuvo como colofón
la importantí sima expo sición Expresionismo abstracto, real izada en la
Galerí a Jlaba na entre el 11 de enero y cl J de febrero de 1963, con la cual
cerraría un cicle creativo pcrm cado por el influjo de la abstracción Een
todas sus vertientes. para dar paso a nuevos derroteros artísticos como el
pop y la nueva figuración.
ti Luis Rey Yero . Fayad Jam ís ante una taza de café, Revista la
Gaceta de Cuba, nro . 2, ma rzo-abr il 2005 p. 35
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Este Grupo merece, por los miemb rosque lo integraron,
las obras que legaron a la plást ica nacional y las
ir regula ridades en torno a su presun ta inexistencia,
una investigación en sí misma, como lo merecería la
gene ración de "N uestro Tiempo», a la que también
se sumó el Moro y qu e no es mu y conocida dentro de
lacomplej a historia del pr imer Partido Comunista de
Cuba, en la época en que era Partido Socialista Popular
y ente inmerso en las estructuras electorales de nuestra
vida republ icana burguesa neocolonial,

Pero no son estos casos los que nos ocupen, es
Jamís, quien con el Tragaespadas, cuento breve de
1955 escrito en París y ambientado en el Parque Cen­
tral de L;¡ Habana, genera un ambiente sinc r ético de
realidad-irrealidad próximo a los códigos del Rcalis­
1110 Mágico Latinoamericano, con acta de nacimien­
to una d écada después y al qu e parece adelantarse o,
por lo menos. coexistirle. El Tragaespadas habanero
es u n real com o un cuadro abstracto, y tan difuso,
desdib uj ado, perturbador y alucinante como las esen­
cias de esos propios cuadros, es el espíritu de C uba
tremendamente escrito por el Moro, diría que dibu­
jado por su espíritu de pintor abocado a su destino .

Este hombre, alumbrador de perspectivas disímiles
en el viacrucis de nuestra identidad y perturbador de
sus esencias, épor qué suele ser recordado tan solo
por unos pocos poe mas, cuando desde él podemos
beber en nuestro ser y descubrirlo? ¿Por qu é recurrir
una y otra vez a C OII tantos palos . ..o Por esta libertad,
que propon go a seguidas, para qu e no se dude de mis
certezas sobre su calidad, pero que no lo resumen ,
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cuando nuestros medios presentan a Fayad?¿Por qué, si
Fayad no es dos poemas, sino toda una vida de entrega a
C ubay a sí mismo? Las preguntas son cuestionamientos
a los espectros ajenos, no a nuestras certidumbres.

Por esta libertad de canción bajo la lluvia
habrá que darlo todo.
Por esta libertad de estar est rechame nte atados
a la firm e y dulce entraña del pueblo,
habrá que darlo tod o.
Por esta libertad de girasolabierto en elalba de fábricas
ence ndidas y escuelas ilum inadas,
y de esta tierra que cruj e y niño que despierta
habrá que darl o todo.
No hay alterna tiva sino la libertad.
No hay más camino que la libertad.
No hay otra patria que la libertad.
No habrámás poema sin la violentam úsicade la libertad.
[...]
Por esta liber tad,
bella como la vida,
habrá que darlo todo;
si fuere necesario
hasta la sombra,
y nunca será suficiente."
A Jam ís, para que no se sostengan vacilaciones

sobre la intencion alidad de mis preguntas preceden­
tes, le acompaña otro de los misteri os más significati­
vos de la historia cultural cubana, haber publicado en
la revista literaria, de artes plásticas y filosófica más
renom brada de C uba en los años de fenecimiento de

i Fayad Jarn ís. Poesías escogidas. p. 89
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la República burguesa neocolonial: Orígenes. Hoy en
laisla,elhaber sido una figuravinculada aestapublicación,
es ser casi un ente tn ítico.

C uando en la segunda mitad de los 90, en pleno
auge de retorno al origenismo en esta tierra, se le pi­
dió a C int io Viticr qu e definiera el estado de ánimo de
su gene ración y de los nuc lcados alrededor de José
Lczarna Lima en esta enigmática revista no dudó en
asegu rar:

Elobjetode la epistcmepoética origenista, creyente o 110, por
otmparte, 110 cm larealidadeumanto tal,sino, espec[ficamenlc,
la realidad cubana nuis inmediato en rdadán COII susorL~e­

nes y COI1 SUf¡It1 I1'O, lo quedaba asus búsquedas, contra toda
aparienciaj imual, ul1a tendencia en elfondo más decisiva­
mente histórica, yporlo tanto política, quefilosófica. x

Sin embargo, las actitudes estéticas o filosóficas en
Orígene s tienen disímiles lecturas al cabo de los año s.
Un grupo, sobre todo los másjóvenes,juzgan aque­
llos años como la excelsitud del esti lo, la libertad
creat iva,esfuerzo de un grupo por la estetización prís­
tina del arte y otros epítetos enaltecedores a la usan­
za. Por el contrario, una parte de los propios origenistas
solían recordar la etapa como de decrepitud en el
amb iente social o desde el apoyo estatal, de desunión
ent re los miem bros del grupo, conducente a la falta
de espontaneidad, al control rígido de Lezama por una
parte, líder espiritual del grupo, o de Rodríguez Feo
por la otra, el aportador del dinero para la imp resión y
distribución de los materia les publi cados, y que hoy
se mitifican en relación contraria.

~ Cintio Viticr, El pensamie nto de orígenes (en diez puntos), rev ista La
Gaceta de Cub a. número 1, enero/febrero de 1997. Año 35 ,p.22
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No obstante, Vitier insistía en la uni cidad estética de
sus miembros y en la relación con la política de la
época, a cont rapelo de muchos de los estudiosos de la
revista, que defienden la perspectiva de generación
enajenada de! destino inmediato de C uba y afirmaba:

Cuando en 1944 se[unda Or(~eIIes, lo qlle eII el país se
instimcionaúraba era e1fracasodelaseudorrepública. No
lallamábamos, pero la sentíamosasí. Deesesentimiento
unitiuo de los poetas de Or(~elles I/ació 110sólo 51/ poesía
oscl/ramellle testimonial, ron hermetismo fiel a la
inuiobitídad del país, sil/Otambién elpensamiento del que
ella era conductora solitaria )' IIImginal."
En lo que no caben dudas en relación a O rígenes y

sus postulados es en sus paradojas; e! propio Viticr
aseguraba: Lo esencial para IIOsOlro5era encontrarsentido,
o, loql/eresultaba equivalente, moslrar laausenciadesentido."
y su tendencia a la excelencia, a exigir de cada uno de
sus colaboradores artículos, poemas, ensayos u obras
plásticas insertas en la l lospitalidad para lodo loqueenri­
qllezca la meltijOra viviente del hombre: CI/III/ra como pe­
renne misterio y nacimiento». l!

Por tan to, tend ría el Payad Jam ís de poco más de
20 años mucho de ese talento y más de prop uesta
metafórica y cticidad en el trabajo intelectual y art ís­
tico, y «una apertu ra a todos los vientos del espíritu»
para que sus poemas se pu blicaran en la revista, por­
que todas estas eran exigencias del llamado Grupo
Orígenes, que al decir de Viticr, demandaban que se

\1 Cintio Viticr, El pensamiento de orígenes (en diez puntos). revistaLa
Gacetade Cuba.número 1, enero/febrero de 1997. Ar1 0 35 .p.22
10 Ídem
11 Ídem: p. 23
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partiera.. .de la autottonia qlle nos el/raíza el/ el mili/do
injerto de lo hispánico y lo africllIlo primigenios.12

Su primera vez en la revista fue en 1952. Publi có
allí tres poem as: No es huir, A veces y Las yagrtlttlas ,
textos desolado res, expresión de la fru stra ción del
indiv iduo ignoto o de la masa amorfa, sin que por
cllo no afloren en su contenido hálitos dc csperanza.
Hay mu cho de cxistencialisrno en su concepción, de
b úsquedas para la esencia ind ividual; es lírica que re­
trata la desolación, el abandono en que los sectores
men os favorecidos hacían y hacen su vida cot idiana.
Por tanto. no estarnos ante un poeta enajenado de
sus circunstancias. Muestra al sujeto que huye de su
espectro y lo cont rapone a la ciudad que bulle en otra
parte . C iertamente no habla por la totalidad, recrea
los ambientes, el dolor de grupos humanos concre­
tos; deviene el yo, sujeto lírico desde donde se cons­
truye la q ueja . tal co rno fue prá cti ca en tre los
romá nticos, lo que me permite adscribirme a la tesis
que afirma a un Fayad neo rrorn ánt ico, Detengámonos
en un o de estos poemas, sintamos su hálito:

A veces, en el silencio del pasillo, algo salta,
rom pe alguien algún viejo nombre.

La mosca enloquecida cruza zumbando, ardiendo,
lejos de la telaraña luminosa.

Esto es así. tan solo; pero tan lleno de sorpresas.
Caserón de fantasmas sin hijos, en que el polvo

Hace nuevas ventanas, nuevos muebles y danzas.
N o, tú no lo conoces, tú no me has visto mucho

las pupilas

12 Ídem
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y por eso te llenas de lágrimas. Esc úcharnc:
Mi casa no se fuga; está lejos siempre.

Por estas escaleras se sube hasta lo negro.
U no se cansa de subirlas y jadeando se duerme

Sin saber ni los días, ni la fiebre, ni el ru ido in­
menso

De la ciudad que hierve al fon do.
A veces, en el silencio del pasillo, alguien nace de

pronto,
Alguien que toca en la puerta sin número y qu e

llama.
No, tú no has estado aquíjamás. No, tú no

vengas.
Mi palabra es abrir, pero es que casi siempre

Ando de viajen
Pero ¿aquién o a qué otro sujeto este [yo] impugna?

No hay dudas de que a alguien que vive desentendi­
do de la podredumbre de quien escribe, y este le hace
saber que no puede ni imaginar cómo vive, pero ade­
más le exige que no indague, que no lo localice, por­
que ese yo hu ye de su destino , y por tamo se le hará
inaprensible. El poema impide el ejercicio del diálogo
intersubjetiva entre en tes que existen desde distintas
clases sociales, desde diferentes patrones de vida. De
una parte está el yo abandonado en la so ledad
habitacional de la sord idez y de la otra, pues alguien
que presumimos, no imagina qué significa la condi­
ción de la pobreza. Deviene un espaldarazoa los códigos
de la cultura de masas, tan común en la mayor parte

1J Fayad Jamís. Revista Or ígenes. LaHabana 1952. Nro. JO Año IX.
Versión Digital
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de medios de comunicación de la época en C uba. Aquí
no hay ni conciliación de sectores sociales en antípodas,
ni cosmetización de la situación cubana; eso sí, aparece
descri ta desde donde e! dolor solo es visible: e! hom­
bre concreto. Los otros dos poemas no recrean un
ambiente diferente. hay simbiosisen intcn cionalidades.

Ese prop io año Fayad repitió poemas en Orígenes.
N o debe haber sido casual, seguro en grampó con la
estét ica y la intencionalidad epistemo lógica de sus al­
baceas, y aho ra acceden a pu blicarle cinco poem as:
Hoy, 8 de agosto; Medisponoo; El viento; Yo había aprendido;
Ronda del dcveiado, este últ imo notoriamente extenso.

H ay u n indi sc utib le ca m bio de to no en esta
segunda entrega de Jamís, no ren uncia a la ext rovcr­
sión de la fealdad de la exclusión, pero no la convierte
en e! núcleo temático de su discurso . Estos son poe­
mas mu chos más «líricos», más «tiernos»; visibiliza
elementos de la natu raleza como fuente de ese liris­
mo y en alguna medida, también al amor; pero no un
amo r pla ñidero y cálido : es un amor desgarrado, un
amor que declara transitar ent re la dureza y la flacidez,
un amo r provocado no necesariamente por un sujeto
erótico. sino por el cando r de una niña, la belleza de
las aves o la proximidad cómplice de los amigos; amor
vinculado al goce de la libertad individual, en medio
de! fragor de lo difícil y e! primigenio aliento de lo
ter rible. Sin emba rgo, no deja de citar, de pensar a la
muerte como cam ino inevitable de la existencia, pero
no a la mu erte fisica, o sea la muerte real, sino más
bien una muerte metafórica, la muerte social, a la que
son condenados tantos individu os por ser «incapaces»
de alcanzar el parnaso del éxito, de la gloria, esos a los
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que los actualesideólogosdel neolibcralismo másindecente
definen corno desechables, muertos por existencia abo­
minable, lugar donde incluye al yo de su poesía. De­
cía en el primero de todos estos poemas:

llüY, 8 de agosto de 1951,
en esta hora débil en que la luz revela antiguos besos,
y mientras un carpintero cercade mí reaviva el polvo,

yo, traído del miedo, de la ruina, del llanto,
yo, sangre de tinieblas, callado amo r, viento de

inme nsas llamas,
preparo mis gastados equipajes,mispapeles sin rúbrica,

mis años mis sudores:
todo ese remolino de serr ín en que vivo,

y vuelvo la mi rada sobre la agria azo tea en cuya
carne sucia

tanto han lastimado mis pasos de militar acuático.
Sí, preparo mis cosas, y lloro un poco sobre algunas,

sobre el sillón caliente y amp utado, sobre un libro ,
sobre mi rot o espejo guardado r de agonías

y pad re de mi edad y de mis lágrimas.
No dej o nada, nada, furia o pez en el aire, breve

fantasma
Del medi od ía sobre las nubes de ceme nto.

M i corazón se lleva el círculo de fue go de mis
sábados idos

Yel buzón del amargo desvelo y la esperanza.
Cierro las pu ertas y la mancha de mis párpados,
Yhuyo másdelciclo,descendiendo deescal ón enescal ón,

De muerte en muerte."
Estamos ante ot ra construcción de la belleza, ante

I~ Ídem

16



un a reflexión en torno a la existencia humana y sus
sentim ientos, m ás próxima a la filosofía clásica que a
la política. Fayad es un hombre transido de dolor, qui zás
de rabia, aunq ue no renuncia al uso del símil, de la
metáfora para referir su intencionalidad ético- social. Es
un poeta co n una estética defendida a la lu z, incluso
del espanto ; pero es además un poeta muyjoven, tie­
ne a duras penas, 22 años y por delante le quedan
todas las batallas.

C ua ndo se leen estos poemas de Jam ás, visitamos
el espíritu no de un derrotado, como tantos románticos,
sino de un gladiador, de un suj eto que está dispuesto
a enfrentar los co mbates de la vida cot id iana, a desa­
fiar el m undo exte rior, a vencerlo , a levantarse sobre
él; no obstante, sucum be a los delirios de sus am igos,
a la com plicidad de la disociación, esa disociación que
po spo ne las batallas. ¿Es renuncia al espíritu inicial
del poema? N o lo creo, es solo postergaci ón, Leamos:

Me dispongo a crecer. Subo a prisa los escalones en
busca de un espacio. Contemplo. El vapor de la
ciudad am arillea , las nubes están fijas en el azul.
Respiro. El ruido llega hasta mi s pies y luego se
va retirando , retirando, hasta no ser. Siento mi
piel dispuesta, m is brazos dispuestos y mis ojo s
lim pios como nunc a para la conquista. Estoy.
Resp iro fuertemente... Pero en ese mismo ins­
tan te oigo un est répito: mi s amigos se acercan. ­
Sí, 1105 l/amos.15

Fayad propone, talcomo anuncié en páginasanteriores,
versos de amor en esta segunda entrega a Orígenes, pero

].1 Ídem
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desde una perspectivadiferente a la«común»: parafrasea,
metaboliza este sentimiento con lo trágico, estamos
en presencia de un lirismo estrábico, du ro, desafiante.
No aspira a seducir al lector a la usanza de Bécquer;
no pretende enamorar,solo exterioriza un sentimiento
compulsivo, pero labrado qui zás en la fetidez que ge­
nera toda miser ia, toda podredumbre, reitero, es el
espírit u del yo inserto en los ambientes desaforados
de la República Burguesa N eocolonial y sus visibles
inequidades. Me refiero en concreto a versos de su
extenso poema: Ronda del develado , donde más bien
parece narramos una escena de su desequilibradapasión:

Como la m uerte, un a visita de confianza,
sonrisa inexrrañablc, vals de olores y linos reposados.
¿Sabes tú que yo contemplo todos los ritOSde lanoche
y soy uno de sus más atrevidos y fieles guardianes?
Mi almohada es la guirnalda qu e el viento aviva,

cabellera con saltos y música mientras la sombra.
No tengo mied o, no . El polvo se levanta

-un pequeño desierto mi recinto-cantándo me las
coplas del origen y salmodiando mi sonrisa

Con un aliento cálido de buey sabio y conforme.
Deja que estén abiertas las ventanas, y los blancos

agujeros sin sueño,
Mi nombre de apagada esperma ceremonial y ácida.

Desnúdate a la orilla de esos oros, oh triste,
Oh cansada miedosa, y reclínate

sobre mi corazón que ya no bebe sino el vino de
la soledad,

más metálicay magracuando tu delicada compañía. '6

Fayad Ja mís fue invitado de nuevo a escribir para

1/; Ídem
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Orígenes, ahora en un número de lujo, el dedicado al
centenario del natalicio de José Martí, ejemplar donde
participaron muy significativas figurasdel mundo literario
e intelectual cu bano e hispanoamericano de la época.
C ite mos algunos de esos nombres para que se juz­
gue: C abríela Mistral, Dulce Maria LOYl1az , María
7:alllbrallo, Filia Carda Marruz, Alfonso Reyes, Francisco
Romero, Viccllte Aleixalldre, Emilio Vál/agas, Luis Cernuda,
Fllsco Diego, Eugellio Florit, SamuelFeijoo, eljouen Roberto
Fern ández Retamar, A Il}ielCartelu, Lorenro Carda Ve}ia,
Pedro de Oraá, Oc/avio Smuh, Cintio Vitier y, porsupuesto,
J osé l. czama U II /(/.

El espacio dado a J amís , es la confirm ación de la
estima literaria que le profesó la Generación de Orí­
genes. Adem ás, no publicó un so lo poema, no , ile
permitieron incluir cuatro ], una cifra considerable si
se tiene n en cuen ta la celebridad de los invitad os y la
sign ificación del número de la revista, no solo ya para
la di recc ión, sino y sobre todo para el país, para la na­
ción, número publicado en m edio de las alharacas del
régimen de Bat ista y de las respuestas cívicas de va­
rios sectores op uestos al gobierno en la Sociedad Ci­
vil fren te a la conmemoración. Pero la lectura de esos
poenlds nos depara una sorpresa, ino están consagra­
dos a M art íl Al menos no explícitamente. Entra en
un j uego existcncialista del yo con la naturaleza, que
había adelantado en textos poéticos anteriores, pero
aquí parecen un a obsesión.

Fayad dedi ca po r lo menos do s de los poemas a
recrear la terrible muerte de un delfín, solo que del
delfín ensangrentado , enrojecida su sombra por la
sang re, no se sabe, ni importa, si lo mató un "barco»
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sospechosamente co n nombre en inglés u otro con
nombre español. Losignificativo es la declaración final
del prim ero de estos poe mas, por cierto dedicado
muchosaños despuésaJoséLezama Lima.allípoetizad Moro:

Un delfin muerto no importa nada, lo mism o
que una hormiga.

El delfin y la honniga son realmente dos monstruos,
pero no importa nada .

Sin embargo, yo veo ahora un muro y escucho
un a ciudad;

y ahora veo una ciudad y escucho un muro.
y pienso que sí impor ta la muerte de un delfín,

porque su aleteo es cada
vez menos rem oto en la memoria.

Pero el delfín no acaba de mor ir y yo siento que
me pierdo

y que mi prédica es me nos bella y me nos percep­
tible que la muerte de

una hormiga."
Si la m uerte del Delfin es cada vez más cercana en

la memoria, y su expi ración trastoca la prédica del
sujeto lírico , entonces se puede sospechar que el mis­
terioso cetáceo integra un símil y ese símil alude per­
fcctamcn te a José M artí, a quien creem os que no le
ded icó sus poemas, mito muerto poéticamente en su
primer com bate, también contra un enemigo dual y
cuya muerte crecía como fuente de inspiración para
una generación perdida en los vericuetos desdichados
de la República inconclu sa.

1Iay incontables detalles en el poem a citado y en

17 Íl.k.'rn:Revista Orígenes,La Jlabana1953. Nro.33,AIloX.VersiónDigital
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los siguientes, en los que parecen esconderse alusiones
políticas detrás de incidentes en relación a fenómenos o
procesos naturales, que vinculan metafóricamente a
humanos que se aman, o simplemente al yo perdido
entre el «mar, el muro, la ciudad y el cuerpo de la
otrcdad». Hay indiscutible belleza en estos poemas que
son tambi én crónica urbana, descripc ión de lugares
lúgubres en una ciudad que para otros era un entra­
mado glamoroso de sueños. C hinos silenciosos, ne­
gros famélicos y vendedores de cucuruchos de maní,
coexisten con aves, la espuma de las olas, las rocas de
los acantilados marinos y el sujeto lírico pro tagonista
del entramado poético:

«Todo sejunta; todo
viene a mí; todo es lo mismo a la hora de sacudirme

las estrellas y preparar las riendas para seguir»."
Estamos quizás ante una declaración de principios.

Fayad afirm a que preparará las riendas para seguir,
pero para seguir a dó nde o a qu é si termina expiando
el do lor cuando afirma:

«Sangro por todos los poros.
Cupidillos sin carne me tiran flechas, me tiran

flechas»
¿Va a seguir camino a pesar de la sangre o abrirá

un camino nuevo para no sangrar nunca más? Son
acertijos qu e estos poemas no esclarecen, pero sí su
vida persona l de los años futuros, devenir que tras el
triunfo revolucion ario de 1959 y el retorno a Cuba
desde Paris ese pro pio año, lo llevan a afirmar en poco
menos de dos años Por esta libertad habrá que darlo todo»

IR Ídem
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un poema que se convierte en su declaración política
más significativa de estos años.

En el siguiente número de la publi cación , volvió a
aparecer una obra de Fayad, para esta ocasión solo se
trató de un poema , ciertamente extenso, pero uno,
Cuerpos fue su título. Como en los textos anteri ores,
dialoga con la naturaleza, esa que ha producido el
hombre: la dom esticada; pero inclu ye a la primaria,
la que no parece haber brotado del ejercicio de la acti­
vidad hu mana, nos da la imp resión de oponérsenos;
pero que, al ubicarse en contacto con ella, en gran
medida, la produce o, por lo menos la reproduce, esto
sin dejar de protagonizar la obra con su secular yo y la
entrada de otro s sujetos lí ricos, que le dan un
protagonismo significativo a un ser otro, seguramente
amado , pero difuso, nunca descrito; como suele ocu­
rrir con tantos románticos, solo impugnado, evocado,
pero no descrito.

Es un Fayad que no rompe ni con el estilo, ni con
la concepción que para la época tenía de la poesía.
Suele presentar estampas que parecieran pintadas con
palabras, con todas las peculiaridades que hemos ido
analizando en páginas anteriores. Léase este verso para
corroborar lo dicho:

Súbito viento reúne las hojas desprendidas.
El ardiente mantel, por qu ién rompe la cena?

Súbito fuego ensarta los ojos del rocío;
Serenidad de vidrio, lengua de la distancia.

y el animal de mirada boyuna, no el buey,
sin cesar permanece, infinitamente cesa

en el quebrado pasto de la mara villa. '?

19 ídem : Nro. 34, La Haban a 1953 Edición Digital
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Hay una perspectiva interesante en Cuerpos que
no está incluida en los poemas anteriores de laaventu­
ra origenista de Jamís: la esperanza. Si bien no define
en qué tiene esperanza, sí la sustenta en el influjo de
lo causal o de lo sobrenatural o es simplemente senti­
miento intuido a partir de una relación interpersonal.
No transpira aquí la amargura terrible de textos an­
teriores, sino un a mediada por horcone s donde el yo
puede asirse de fo rma explícita; y una de ellas es su
otrcdad amatoria. que no siempre queda claro si se
trata de algo tangible u onírico. Eso sí, la esperanza
no aparece sobredimensionada; la define cómo tími­
da, sin aspavientos y vinculada al dolor, a heridas , te­
mas recur rentes en todos sus escritos de esta época
por él. 'lá mina metafóricamente señalando:

Ci udad. enorme templo sordo, el callado
fervor de la llovizna hunde tus animales,
nubl a tu diario fulgor pétreo. Es una gris

muralla todo lo que dura, un velo
suavemente soplado por la melancolía.

y pues quedas tan lejos, en dónde reclinarme,
al lado de que llama estrellar mi piel muerta'
O h ciudad, cuerpo alado, laberinto de fugas,

1lasta el rum or de tu gota estremecida se pierde,
yyo mismo

como tú más ligera y olvidada chispa me sumerjo."
En 1954 se produjo una compleja escisión entre

los origenistas, ruptu ra que marcó el destino de la
pub licación. Según los historiadores,José Rodríguez
Feo (mece nas de la empresa) y Lezarna (su alma y

20 Íd~m
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principalarmador) tuvieron una culminante discusión
por asuntos estrictam ente editoriales, al parecer en
relación a un artículo publicado sin elconsentimiento de
Rodríguez Feo sobreJuan Ram ón j iménez."

Locierto es que tras esa discordia, la Revista publica

los núm eros 35 y 36 de forma duplicada, uno dirigido

por Lezama y otro por Rodríguez Feo, y los últ imos
tres, solo bajo la dirección del fundador, pero ya sin

recursos suficientes para salir a la luz; por lo que se
extingue en e! número 40, y con ello, term ina uno de

los proyectos literarios más significativos de! siglo XX

en toda Hispanoamérica, qu e al decir de su creador:
.. .es algo lIIás que /l/la generaciólI literaria o artística, es /l/I

estado organizadofrenteal tiempo. {...JSerá siempre, o in­
tentaráserlo en[orma que por lo lIIe1l0SSI/Sdeseos seatl a la
postreSllSrealiradones, /111 estado decOIICllrrttuia.12

Al parecer, Fayad Jam ís intervino de una u otra
manera en el disenso. Publi có su últim o poema en

Orígenes para e! nú mero 35 dirigido por Lezama y

luego fue invitado a ilustrar con una pintura suya el

número 36 bajo el mando de Rodríguez Feo, lo que
no debe haberle perdonado Lezama; por tanto, no

volvió a escribir en los últimos cuatro que salieron a

21 Para ahondar enunade lasperspectivassobre la ruptura Lezama-Peo,
Ver de Roberto Fcmándcz Retamar: Orígenes como revista, Centro
Virtual Cervantes , http: cvc.cervantcs.es/ lengualthesaurus/pdIJ49/
TII_49_002_065_0.pdfpp. 314- 320
~ Tomado de Roberto Fem ández Retamar: Orígenes como revista,
Centro VirtualCervantes. http://c,,c.cmantes.esilengua/thesaurus/txIt1
49rnl 49 002 065 O.rdfpp p.293
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la luz ent re los aiios 1955 y 56, bajo e! mando del
espíritu nucleador de este proyecto. Como es sabido ,
en esa época El Moro estaba en París.Llegó a esa ciu­
dad en 1954, en una estancia que se extendió hasta el
triunfo de la Revolución de 1959. Imbuido por las
nuevas perspectivas que se abrían en la isla, regresó a
La Habana en uno de esos múltiples vuelos gratu itos
de C ubana de Aviación para repatriar a sus mejores
hijos, por indicación del nuevo liderazgo qu e enrumbó
el proceso político qu e se abría en C uba.

Publicó Claro reillo, escrito según su firma dos años
antes, e! 9 de mayo de 1952, el d ía en que se conme­
moraban siete años de la derrota oficial de! nazi fas­
cismo europ eo y del fin de la Seg unda Guerra
Mundial, acontecimientos qu e habían marcado la ge­
neración Orígenes en tanto obligaron cambios en
C uba, unos para bien y otros para mal.No obstante,
aclaro que la fecha de cu lminación de! poem a pudo
haber sido otra cualquiera, no es una obra-ho menaj e
ni mucho menos, es un típico texto poético de esta
época en la estética del Moro. ePor qué este número
35 de Orígenes, dirigido solo por Lezama y sin la pre­
sencia de Rod ríguez Feo, incluyó un poema deJam ís
de dos años atrás? No tengo certeza si fue un núme­
ro de urgencias vinculado a la ruptura previa o si el
propio Fayad decidió enviarlo por razones de gusto
person al, o estrictamente estéticas.

No es un poema diferente de los primerosque publicó

en O rígenes, ni en intenciones, ni en símbolos o rum ­
bo estético. 1nsiste en temasy lo hace desde elyo como
suj eto líri co, por tanto no hay ninguna novedad vi­
sible, salvo quizás dos imágenes qu e resultan inquie­
tantes:

La historia puede ser e! polvo que de pro nto se
pierde al abrirse una puerta;
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El origen puede ser soj uzgado, dispuesto como
una florecilla ent re las ho jas de un libro oloroso ."
y lo son porqueentrañan en sí mismasdosdefiniciones

esenciales en los intentos seculares por afianzar lo que
Cuba es: el origen y la historia; si el primero puede
ser soj uzgado y el segundo es como el polvo que se
esfuma al abrirse una puerta, somos por tanto, un
país con una identidad imprecisa, o por lo menos inex­
plicable o inextricable. Esas defin iciones dejarían a la
isla en el limbo o la convertirían en quimera, como la
Cuba aquella de La vida es si/bar de nu estro cineasta
Fern ando Pércz,

Es justo señalar que en Claro reino compulsa el
protagon ismo de un a ciudad «esplendorosa» que ex­
pulsa al suj eto, que lo echa, lo desposee y que habrá
que cambiar, con la fuerza que no acontece en otros
textos origenistas suyos. O tro detalle qu izás imper­
ceptible si no se lee con responsabilidad es la incita­
ción a ese cambio, por las vías que haya que emplear,
incluso las violentas, lo que desdice la indi ferencia de
esa generación ante el destino del país, como asegu ró
en su momento determ inada orientación de izquier­
da en la isla. Y fíjense que Fayad, etarearncnre, perte­
nece a una generación distinta a la de los fundadores
de la Revista, pero en relación a la propia declaración
de Lczama, compartían presupuestos. Decía el poeta
en sus versos:

...le invito a derribar este portal...
Desde aquí los juglares miraron un día las escaleras
de la muerte, losj ardines llorosos de penumbra.

~ J Fayad Jamís: Revista Orígenes, La Habana 1954, Afio XI, Nro. 35.
Edición Digital. CUBI\ RTE
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leinvito a vaciar estas armas en oleaje de cuerdas,
en molino de presurosos

ríos de cañas flexibles y doradas.
¿No oyes tú que te llaman desde todos los pétalos

del parque?
Oh sí, vivientes, esta es la calle de lapaz."

Esta tesis qu edar ía co nfirmada por Fernández
Retamar alj uzgarel comprometimiento político de los
O rigenistas cuando asegura:

Se ha repetido qlle Oríget1es 110 tllVO 1/11 explícito carácter
polnnico, lo qlle es ciertosi sela cOlllfara COII otras impor­
tantespublicaciones, CO I/ lO Alllallfa2. (. • .) pero /lO debe ser

H ídem
1 ~ A mauta fue una revista literaria peruana fundada y dirigida por José
Carlos Mariátegui, Fundada en septiembre de 1926, se erigió como la
revista de avancey renovación de lageneración vanguardista (respecto
alarielismo. )"a en decadenciaen la década de los veinte), Su timje osciló
entre3 ) .4milejemplares.La revista tuvo unalcance nacional e interna­
cional y en sus páginas publicaron intelectuales y escritores corno
Marinettí, Borgcs.Unamuno, Brcton y Alberto Hidalgo. Fue la difusora
de muchas nuevas corrientes de pensamiento europeo en el Perú, como
el psic oanál isis. cu bismo. la nu eva narrativa ru sa y de forma
paradigmática. el indigen ismo. No obstante para que se comprenda la
diferencia con Orígenes es importante citar las palabras iniciales de
presentación de su fundador: «Esta revista en el campo inte lectual. no
representa un grupo . Representa. más bien, un movimiento, un espíritu.
En el Perú se siente desde hace algún tiempo una corriente, cada día más
vigorosa y definida.. de renovación.A los autores de esta renovación se
les llama vanguardistas. socialistas, revolucionarios. etc. La historiano
los ha bautizado definitivamente todavía. Existen entre ellos algunas
discrepancias formales. algunasdiferenciaspsicológicas. Peropor enci­
ma de lo que los di ferencia. todos estos espíritus ponen lo que los
aproxima y mancomuna: su voluntad de crear un Perú nuevo dentro del
mundo nuevo. La inteligencia, la coordinación de Jos más volit ivos de
estos elementos, progresan gradualmente. El movimiento -intelectua! y
espiritual- adquiere poco a poco organicidad. Con la aparición de Amau­
ta entra en una fase de definición». Extraidas de Primera edición:.Amauta
Año I. No l. Lima. septiembre de 1926. Preparado para el Internet:
Por Jaime F. Quino G. julio de 2003.
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absolutizado, ya que Orígenes también estuvo obligada a
darffialciones ydifetzsas inevilJJblementepolémicas.2.

Y explica a seguidasalgunas de esas batallas políticas
en las que Orígenes se implicó, acotando que:

Las primeras Señales aparecidas (sin firma) en el
número 15, otoño de 1947 Emigración artística:

un fracaso , una vergüenza que alguien paga)
enj uician con dureza concreta las miserias del
mundo oficial, responsabilizándolo por la emigra­
ción del artista qu e se ve condenadoa un destierro in­
fructuoso, a llevar su nostalgia por los museos de cera, y a
pasearseporpaisajes que para él serán dealambre y de nie­
vejorradadealgodón (pág.44) ,debido a la otrapoliiica, la .

fría, la desintegrada,[queJ harondado con su indiferencia
y con su dijo soez» la «labor secreta «de nuestros mejores
artislJJs(pág.45).Más violentas son las Señales titulada
La otra desintegración, que ya cité, donde se dice que «si
en aquellosventurosos [primeros [a ños republicanos eran
diez las familias que salieron benefidadas deempréstitos
y contratos, hoyson cien las que salen de cadagobierno
girando colltra su propio banquero, que es la hacienda
pública(pág.60).27
Por tanto , no es de extrañar que le publicasen a

Jamís una metáfora redentora como esta, que inclu­
ye otras aristas tales como la enajenación de que eran
víctimas y protagonistas los sectores juveniles de la
Cuba de principios de los 50, juventud que parecía

26 Roberto FemándezRetamar: Orígenescomo revista, Centro Virtual
Cervantes. htto:ll eve .cervantes.esll engua/tbesaurus/pdf/491
TI! 49 002 065 O.pdfup p. 312
11 Ídem
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no tene r otro oficio que el consumo o la desazón , en
dependenciade la clase social de pertenenciadel sujeto.
No olvidar esa excelente radiografía de la clase media
alta y alta habanera escrita por Lisandro Otero en la
década de los 60 y que fue la pri mera parte de una
trilogía qu e él titu ló La situación , cuyo personaje cen­
tral es e"..presión de ese hálito consumista y cnajenante
que el modelo pro -no rteamericano de capitalismo
periférico y dependiente generó en C uba, casi como
laboratorio, para extender luego al traspatio estado­
un idense, me refiero a América Latina. Aquí ensaya­
ron un modelo de sociedad, qu e generó un tipo de ser
humano arribi sta, megalómano, que contrastaba con
lapodredumbr e y la desolación de los que gravitaban
en los secto res populares; siempre fueron estos últi­
mos los sujetos preferidos por la lírica origenista de
FayadJamís. Véanse los últ imos versos de Claro reino

. . .¿Cómo ir.is a cantar inclinado en un muro de
amo r, oh t ú, mi extra ñamen te

pálido recién bienvenido de las Tardes?
Eljardín ya no humea, los ído los han ido a

alimentar las raíces con el polvo
de sus rostro s.

El pájaro de vidrio de tu soledad alza vuelo
rumbo a las torres rub orizadas.

Esta es tu j uventud y este es tu reino»."
Este cierre puede definirse como laparábolade una

C uba que dolía. que había dolido y que siguió dolien­
do, y de la que Payad fue un cronista quizás involun­
tario y aún ignoto, un misterio que espera y aspira a
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ser descubierto por sus conciudadanos, máximo anhelo
de todo artista, aunque él no creyera en la trascendencia
qu e pueden deparar los caminos . Si fuese cierto qu e
el olvido está vinculado al último recuerdo del último
que recuerda, ento nces jarnís ha de tener garantizada
la inm ortal idad en la que no creyó.
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CU RA, FACTORÍA YANQUI. UN
DOCUMENTO MEDU LAR.

J UAN L\ZAI<O BESADA T OLiDO

Pcet« y ensavista. Presidente de la Sociedad Cultural ~rosé

M artl» en 'ltinidad.

Recostado al pie de su siglo, puede un hombre perma necer
vigilante y entender su tiempo, incluso llegar a trascender­
lo yconvertirse en referente. Asíha sucedido con una figu­
ra esencial del movimiento revolucionario cubano en
las pr imeras c uatro década s del siglo XX , Rubén
Mart ínez Villcna, el j oven apasionado y rebelde, el
poeta de los versos delicad os, cua ndo hablaba d el
amor, y de los estremecedo res, cuando hacía de ellos
denuncia socia l.

No puedeescribirse la historiadel proceso revolucionario
cubano ni del desarrollo de las ideas marxistasen C uba sin
referirsea este luchador inf.lti¡?;lblc,que leentregó a la patria
ya la rev olución hastasus últimasenergíasen elempeño por
construir la sociedad socialista en qucahoraestarnosenfrascados.

Muchos de los escritos y las palabras pronunciadas
por Ru bén tienen actualment e un a vigencia asombro­
sa. Pero su más que l úcido análisis del imperi alismo
yanq u i y su hcgemonía sobre la isla, que titu lase
-Cuba.factoría vanqui»deber ía ser estudiado y me d ita­
do por los cu banos para co mprender la dimensi ón
revolucionaria de Villcna y apreciar a plenitud su per­
manente actualidad .

Abogado por sus estudios, pero rebelde por naturaleza,
hijo de un destacado pcdagogo que incluso oc upase
altos puestos en e l sistem a ed ucacional de la isla,
Rub én supo desde joven adoptar una postura dign a y
de rechazo a cuanto rep resentasc una afrenta a la patr ia.
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Ya su actuar en la conocida "Protesta de los Trece»,
cuando apenas era un mozo, demostró el carácter y
la entereza moral de Villcna y su posterior compro­
miso con la clase trabajadora , su afán de barrer de
C uba la oprobiosa dictadura de Gerardo Machado, a
quien calificara como asilo {Oll garras, le ha otorgado
un puesto de vanguardia ent re los paradigmas de re­
volucionarios cubanos.

Villcna fue,y esto nadie podría dudarlo, un hombre no
solo de su tiempo. También fue un zahor í. Supo very
adelantarse a su época.

U n acerca m iento a su pensam iento, cent rado en
el ensayo antes mencionado nos ayudará a comprender
sus proyecciones y aclarará la estatura política y moral
de su vida.

Escrito en enero de 1927, este ensayo de Rubén,pio­
nero entre los análisis marxistas de la economía cubana
du rante la República neocolon ial, nos presenta, con una
lucidez sin precedentes y con abu ndancia de datos pro­
barorios. Ia realidad de C uba, en esos momentos sometida
completamente a los intereses yanquis.

El ensayo fue concebido como un informe ante el
C ongreso mund ial cont ra el imperialismo y la opre­
sión colonial y su autor lo remi tiría a Julio Antonio
Mella, quien sería el encargado de presentarlo.

'{;, en el preámbulo Rub én explica cómo fueron
varias las tenta tivas no rteamericanas de apropiarse de
nuestra patria a partir de 182" año en que pretendieron
comprar la isla.

Elprimer capítu lo, titulado Empréstitos, ofrece una
valiosa información probatoria del dominio yanquisobre
nuestra econo mía.Y lo prueba con datos irrefutables,
como el hecho de qu e durante los gobiernos de Tom ás
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Estrada Palm a en 1904 y Mario Carcía Menocal, en
1914. las deudas exteriores de C uba ascendían a 7
196,585.'

Más aún, entre 1903 y 1927 C uba adeudaba a las
bancas norteamericanas un total de 117 250,000,3cifra
respetable para laépoca. El ensayo muestra, de modo
irrefutable, que en menos de un cuarto de siglo se
habían concertado diez emprést itos que ataban a la
economía cubana , y por ende, a toda la nación, a los
intereses del capitalismo norteamericano.

Villcna continúa su análisisen elcampo del Comercio
exterio r y señala con meridiana claridad, que en el
año 1925, las dos terceras partes del comercio de la
isla estaban ligadas a los Estados Unidos, lo que indi­
ca una dependencia enorme con relación al país del norte.

Al analizar las importaciones cubanas, Rub én se
expre sa con términos que no permiten du dar:

¿Q //é es loq//e importamos?Casi lodo lo indispensablea
la propia "ida , a las escasas y pobres industrias naciona­
les ya laj<m//ielable indusuiaaz//carera {realmenteyan­
qui}, a más de nuuhos productos q//e 1111 paísagrícola IZO

debeimportar. Iijemplo:a(¡;odóll,j<bras Jlegetalesy made­
ras, animales, meros y pieles, carnes, pescados, cereales,
frutas, Jlegetales y leg//mbres, aceites y bebidas, productos
ele leche y demás aniculos alimentarios, además de pro­
duaos elaborados, minerales, maquinarias, aparatos, tierras
vpiedras. . .3

Véase en esta cita como Villena tija con nitidez los

1 Cuba, factoríayanqui. En: Rub én Martincz Villena. Poesía )' prosa.
)ómol l. p.1 17.
, ídem. p. 118
J ldem. pp. 123 ) 12..L
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contornos de la dominación yanqui sobre la economía
nacional.

El capítulo lll , que Rubén tituló «LaTierra", bastar ía
para realzar el mérito de todo el ensayo como prueba
de un análisis revelador de la dominación yanqui en
C uba.Allí, encontramos un párrafo medular:

El capitalismoyal/ql/i Iza invertido.~ra l/des cantidades de
dólares CII lacompraventadeterrenoscultivablesen CI/ba,
por (l/YO contrato las poderosas emprcsas vanquis de la
industria azucarcra complementan SI/ imperio sobreelpais
medianteet dominiodelasfucrncsdeprodl/cciól/delamateria
prima de e.,·a iudusuia»,'
El autor deja caer sobre la vergonzosa realidad de

los latifundios todo el peso de su irrebatible argumen­
tación y prueba de modo incontestable, que este es
o tro eslabó n de la cadena con que Estados Unidos
tenía férreamente controlada a la isla.

De igual modo, en los siguientes capítulos,dedicados
por este orden a: minas, comunicaciones, plantas cl éc­
tri cas, bancos, comercio, indust rias varias, indust ria
tabacalera e industri a azucarera, Rub én presenta con
datos bien documentados la creciente dependencia de
C ubaa laeconomía yanquiy como estase había adueñado
de la nación, hastaconvertirlaen una verdadera faetoría.

En el capítulo dedicado a la industria azucare ra,
hay unas afirmaciones que dan una dimensión exacta
de la brillantez del análisis de Villena:

. . .la especialcondición dd nmivo y, m.~mera l, deltrabajador
explotado en esta industria, las circunstancias propias de
la producción, elaspectoagrario de aquella Ylaeaensi án
e importancia de la misma, imponen un sello más

~ ldcm. p. 1:!7
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acentuadamente [eudalisia qlle capitalista al régimell
eco l1ómiw de Cuba.
Como se comp renderá, la industr ia azucarera está

cont ro lada por el yanqui: el 85% del azúcar que Cuba
produce se expo rta a E.U .A. y el capital estadouni­
de nse invertido en el negocio azucarero alcanza la
fabulosa cantidad de 750. 000,0005

N o escapó a la atenta mirada de Rubén el problema
de nuest ra primera industria ni sus secuelas, no solo
econó micas, sino sociales, la degradación del campe­
sino, la sum isión a intereses fo ráneos con su corres­
pondiente cuota de desigua ldad soc ial, pobreza y
marginación. Rub én sitúa en el centro de su crítica,
con las herramie ntas del análisis marxista, la depau­
peración de la sociedad y el empobrecim iento de los
verdaderos creadores de la riqueza que iría a parar a
ma nos extranjeras, en detrimento de quienes eran sus
naturales du eños.

U n part icular interés ofrece el capítulo titulado El
capital vanqui impuesto en ClIba. A qu ien realmente de­
see comprender la extensión y profundidad del domi­
nio norteamericano sobre nu estra patria , le bastaría
con leer y meditar profundamente este fragmento.
Hay aquí revelaciones de una pasmosa profundiclad.

Por ejemp lo, cita Rubé n qu e en 1894 los capitales
de Estados U nidos habían invertido en C uba 50,
000,000 , cifra que ya en 1921 había ascendido a 1,000,
000,000. U n simple cálculo permite comprender qu e
el porciento de crecim iento había sido, en un lapso de
solo 27 años de 200%. Este hecho es prueba irrefutable

, Idem, p 149
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del enorme dominio que ejercían, ya, en 1925, los
capitales norteamericanos sobre la economía cubana .

M ás adelan te Rubén escr ibe: EIICuba está invertido
el 13,45%del capital estadounidense impuesto el! el mundo
(inversionespa rticulares)". YeI! otro párrafo deellormevalor
señala: De modo queelcapital yallqlli impuesto el! Cubaes
la mitad del total invertido en Canad á, ocupando lapequeña
isla del Caribe el segundo lllgar en la escala mundial por la
que se midela lenta COlltpra del globo terráqueo que va rea­
lir ando Uncle Shylock.7

El final de este párrafo denota la fina ironía y cultura
de Rubén . No puede el revolucionario antimperialista
medula r escapar a su co nd ición de poeta y utiliza el
personaje del avaro shakespcariano para cata logar a
los Estados U nid os.

C ierra Rub én su medular análisis con palabras que
deberían estar siempre presentes en la mente de todos
los cubanos:

. . .si su velocidad deconquista /w disminuye, dentro deme­
dio s(~lo 1" totalidad dela riqueza CIIballa habrá sido absor­
bida yestaráreptescntadaporelcapualesadounidense.Nuestros
nietos ser án asalariados de los capitalistas yanquis.8

y concluye:
Cuba, el país que proporcionalmente sufre mayor inversián
de capual estadounidense, 1" Ilación, por ende, más escla­
vizada a fMllI Stnn; es unasemicdo nia: l/IUl f lll101Úl yallqliÍ» .'
Este ensayo de Ru b én Martínez Villena, por su cla-

ra y brillante penetración, es también una vibrante

6 Ideru. p, 162
r Idem. p. 162
~ Idem . p. 164
~ Idcm. p. 164
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denuncia de los males de la C ubaque Maní habíaquerido
fundar COI! todos y para el bien de todos y que los Estados
U nidos habían convertido en un fantasma de nación.

C uando, el lro de enero de 1959, la t riunfante
Revo lución cubana cercenó de un golpe y para siem­
pre la dependencia a los Estad os Unidos y devolv ió a
nuestra patria su soberanía, se hicieron realidad los
reclam os de! poeta y revolucionario que escribiese en
su Mensaje lírico civil:

«para poder un día , con prestigio y razón,
extirpar el Apéndice a la Co nstitució n;
para no hacer inútil en humillante sue rte,
e! esfuerzo y e! ha mbre y la herida y la muerte;
para qu e la República se mantenga de sí,
para cum plir el sueño de m ármol de Mart í-."
Cuba,j iJe/oría vanqui, fue una de las más importante s

contribuc iones del pensam iento marxista cubano en
el proceso de toma de co nciencia que co nd ujo a la
lucha revolucionaria. Estu dia rlo, aun cuando ya ha­
yan sido superados los males qu e denuncia de modo
tan claro, obj etivo y vibra nte, es un a manera de re­
afirmar nuestro compromiso con la patria, la Revoluci ón
yel socialismo

l(J Rub én Martlncz ViJlcna. Poesía yprosa. Tomo L p. '·n.
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O CTAVIO DE LA SUARÉE
NAUFRAGIO DE LA MEMORIA

T AN IACI IAPPI O OC URRO .

P'.RI< lO lSTADE lA R EVISTA B OHEMIA.

Un pllt'b/O seconoce mejor, másadecuadaycientíficamente,a
travlis desu Prellsa quel/ Oimportacuá! otra manifestación,

Sobre Octavio de la Suarée abundan las ent radas
en Intern et. Sus libros aparecen en catálogos de
varias bibliotecas del mundo, por ejemplo, los mos­
trados en los sitios web de las existentes en las U ni­
vcrsidadcs de Harvard, Miami, Texas, Minnesota y
la del Estado de Pennsylvania; asimismo, se hallan
en la Biblioteca Nacional de España, en la de Perú y
en la de C hile. Fuera de la Isla su nombre y su obra
son citados por disímiles estudiosos que escriben ar­
tículos acerca de la comunicación y el periodismo.'

I Vcanse. entre otras. estas páginas:
\ Y\\ \ r2.mctodista.br/II ncsco/l -:- books/OO5.pdf
wwwportalescenico.ntv..J!\1arqlk..~~I/ó2ÜJl!~QOMdo,(}~(lI l'8..~%.2o-%Q(X:onltUl...
\\ \\ \\'. bib1al.unatu.mx/...a rcs-prccurs¡«es-do s-es tudos-lalino-amcrica­
nos-rizzini...
hltps : l!cs .groups .) aholl .coll1 /n~'Q/groups/Pcriodismodcopinionf...I4-t7
"" wcrropjave";ana~u.ro!~T\ ·ki/SI ~Rea.lR~urccSt.T\kt'?rid...760..B85 JO"'

\\,\·w.tiojuan. \\~,u.mI2()J) U9/... octaviodc-le-suarce-periodisa-cnoan ...
\\ww. portcom.intercom.org.br/rcvistas/index...192 I
\\\\1.\"1.cea.u...p.br/pjbr/arquivos/ensa los ..005.htm
www.ufrgs.brr...IAo·o20prirncira%20Icoria%20da%2...
hllp://w\\w.mollogmfias.com'traba,jos73/imcsligacion-comunicacion­
lati ll(l<'1Illl-";calin\·cstig¡ll.:ion-oomunia.IÓ(lfl-l<Jtinoornenca.shtm l#ix713C5RBdigl~
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Sin embargo. en Cuba los acadé m icos lo ign oran
yesosas ins titucio nes co nservan algú n texto suyo.'
¿Qu ién fue este hombre. p rácticam ente desco nocido
para los cu banos de hoy?

El Diaionario de la literatura cubana puntualiza que
nació en Cárden as, Matanzas, el 19 de enero de 1903 .
Su verdadero apellido es Su árez. Visitó Franc ia, Bél­
giCl YEspaña (ent re 1929 y 1933. En la Sorbona recibió
un cu rso de civilizaci ón fran cesa.

C o mo literato publicó poemas -La cuchipandaSOl/ora
( 1920) y FI/e I/ lla larde nutriente (192 1), en la sepa rata
de la revista lite raria ilus trada Cumbre, de Cárdenas­
y narrativ a: La Porcelana e/1 el escaparate: novela sin amor
al ,/1//(11' ( L.l l lab.m.i, 1927). que le valió dos m eses de
cárcel en el habanero C astillo de l Príncipe porque, de
acue rdo con el sent ir de las au toridades, hab ía ofen­
dido la 1II0ral de{as estudiantes 11 0J'l/1011i.,t.1S: \ y [;'1 el país de
la.' I/ l/lj(1rSsil/S(1/OS.N'l/'c/a de la vidajimlJ:esa (Barcelona, 1933;
La Habana, Editor ial Lectura, 1938).

Las prete nsio nes del autor al escribir esa última
han sido co mentadas por el crítico cubano Alberto
Garr.md és:

1':1 1 1,<1 l Iubuna ..' S posib le encont rarlos. porej emplo. en la Biblioteca
de! Instituto de Literatura ~. Lingüí stica. la de la Universidad de La
Habana y la Pedagógi ca Fél ix Yard a.
: (ixt~'l U\.'\ idl Juan.4 Á1<I\io tk: laSu.,1I\.-'c. [UiodiSlal1.lnUxN.Periodismo; Perio­
di..tus. Per iódicos . . Esnv hay que contarlo...: disponibl e en hltp :!1
lk~ill¡UL\\nnJrn-"""lu:n'2i"'Nll')O!(da\k~"Ja..su<~1i<~(an.w.

tadocl 1,'Y'20J-I).V~l-et.lIlJbk..;n(--\..~CucnCl \\:aJdO.({Ocr3viode Ja Suaréc:
llllruixli~a pret.'~ )r)/. } '(I/vhm .. \ ·' IL-'\u:dj~aublccnhttp://\\WW.[lÜabrJ11lll.'\<lIll.:t/
1 1~'\\ ' 1 lag0'indcx.php'x lptil)11 ,-'om_ l.::olltent&vk'\\=artic1e&id==943.oct avio-cke-la­
SlI' U\.\.-un-pcriodista-precursona catid=J()2:S(J(:k'dad&lt:emid=365 (consultado el
1 5 '1 1 ·:?()1~).
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qlliere realizar 1/tI tipo de contraste de naturaleza ética
qlle llOY /ws parece ill)lfllllO. Las mujeres sin se nos, tan
alijadas del mundo intertropical, representan un ámbito
magro, de pocas palabras, desca mado, pero en el que
subvace /liza sensualidad distintiva.'
En 1928publicó el Mml{{iesto alasuonnalistasenonnales»:

IIjiltaciólI a la E;ClIe1a N ormal deMagisterio deLa Haba­
l/a (Talleres C apito lio). A esas primeras década s de
su vida correspo nde una labor periodística d iversa,
parte de ella co n el seud ónimo de D r. Lasua. Ejerció
esa profesión en El Popular (1919), La Triblllla Libre
y El Tiempo. D ir igió la revista C umbre. Colabo ró
en El Imparcial y ElJljé ll, de Matanzas; en Sideral,
de Mart í, y en Castalia, de La H abana. En 1921 se
trasladó a la capital de la Isla, donde trabajó en El
Dia, Finaüzas, el radiopcri ód icoJa malajá, El Liberal,
LaUlliólI Noioualisia,LaH,z y el DiatiodelaMarina. Fue
reda ctor dc AVal/ce y co rrespo nsal en C uba de la re­
vista par isina ttlldes de Presse, Ocupó un cargo dc d i­
rige nte en la Asoc iación de Rep órtcrs de La Haban a.'

Waldo Fern ándcz Cuenca brinda más in formación
en su artículo Octaviodela Suarée: 1/tI periodista precursor:

En la década del treinta r...] escribe, ade más, breves
semblanzas de dos periodistas dc vida sui gcnc ris,
las obras so n La brava criolla, biografía del pcrio­
d ista espadach ín Francisco Varona Murias y San
M iguel, pe riod ista m illo nario. Ambos libros tam ­
poco - hasta el momen to dc escr ibir estas líneas- se

4 Garrandés. Alberto.«La tibia ceniza de losdecadentes». Cubaltterarta,
10 de mayo de 2005; disponibl e en ht1p://www.cubaliteraria.cul
articul"e.php'!idartieul<F11146&idcolumnlF22 (consultadoc11714120 15)
5 Vcase Instituto de Literatu ra y Lingüística. Diccionario de la litera­
tura Cubana, t.2. La Habana. LetrasCubana.s, 1980, p.986: disponible
en http://www.cer\'antesvirtual.com/obm-\'isor/di<::cionario-de-la-Jih.'T3­
tura-cubana-e-Ozhtml/Zá-ls.htrn(consultado el 1/9/2014).
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han encontrado en las bibliotecas de la capital. El
escritor matancero dej ó, además, una novela - has­
ta don de conozco- inédita, El obstáculo, o grado
en la conciencia.Ya para 1939, la premio Nobel de
literatura Gabriela Mi stral tiene palabras de elogio
para la obra de este periodi sta: «La prosa de De la
Suarée es excelente, en ella el más pesado giro se
desliza; prosa de verdadero escritor y en la qu e se
siente la experiencia del oficio. Su libro me ha he­
cho pensa n> [. . .]6
La Mistral se refiere a EH el país de las mujeres sin

sellos v su aprobación se publ icó en El Avance Criollo,
en j ulio del men cionado año.

Una tribuna de pensamiento libre

A los decenios de los años 40 y 50 corresponde su
obra de madurez en C uba, en los campos de la co­
municación y la docencia. Para aquilatarla bien es
necesario conocer el contexto.

En las naciones más prósperas de Occidente, sobre
todo en los Estados U nidos , se había producido un
desarrollo de la teoría sobre los medios de com unica­
ción masiva, con el objetivo de comprender su fun ­
cio namiento e incidencia en los públicos, y en
consecuencia manipular más eficazmente la concien­
cia social. De tal cariz son, por ejemplo, los estudios
realizados por Ilarold Lasswell y Paul Lazarsfcld. Esa
tendencia influenciará la mayor parte de las investi­
gaciones sobre com unicación en la Isla, concentra­
das por lo gene ral en analizar la rentabilidad de la
publicidad comercial insertada en los mediosy auspi­
ciadas por la Asociación de Anunciantes de C uba.'

~ Fern ández Cuenca, Waldo. Oh.cit.

7 V éanse. Vázquez Mo ntalván, Manuel. Historia y comunicación so­
cial. La Habana. Editorial Pablo de la Torricnte, s/f: y Alonso. María
Margarita. «La investigación de la comunicación en Cuba: préstamos
teóricosparaunitinerario singular», Tema s , nn. 20-2 1,enero-junio de
2000;disponible en \\\ \'W.temas.cult.cultcmasnurncro.php?numero- 20­
;U (consultado en 2012).
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Octavio de la Suar éc em pre nd ió Otro camino, a
partir de asumir la responsabilidad social de la prensa,
paradigm a también vigente entonces -al menos en
algun os círculos- en los Estados U nidos, don de la
Comisión Hutchins inició en 1942 una investigación
y cinco años más tarde propuso un código cuyos prin­
cipios no poseían «carácter legal o vinc ulante», pero
se er(~ió eII 1/11 punto de riferm cia para mejorar el perio­
dismo norteamericano; sus postu lados incluían, en­
tre otros, que los /I/a.u inedia debían aceptar y cumplir
cimaobl(~aciolles hacia lasociedad [medianteIaltosestándares
de prqfesiollalidad, veracidad, exactitud y obj etividad {. ..J
antorregularsedentrodelmarco de laLey{...Jserpuiraiistas,
rd/ejar la diversidad cultural eII la cual el/os operall, y brill­
dar a{{eso a cariados1'1II1toSde vista y al derecho deréplica.8

Por entonces la formación profesion al de los pe­
riodistas constituía una práctica en varias naciones.
I lacia 1946, en los Estados Unidos poseían institutos
de period ismo veint iocho universidades (el primero
se creó en la de Columbia, en 1912) y diecinueve es­
cuelas técnicas del Estado. a la par existían unos se­
senta centros privados. Francia contaba con la I'Ecolc
deJournalismc et de Pr épa- ration pour la Vil' Publique,
en París; y la I'Ecole de j ournalisme de Ll.J n ivcrsit é
Catholique, de Lille. España, Bélgica, Inglaterra, Sui­
za, la Unión Soviética tenían instituciones qu e cum­
plían con ese objetivo. Antes de comenzar la Segunda
Guerra M undial, yaAlemania brindaba laespecialidad

l\ (jarcia Luis. Julio. Revo luci ón. socialismo. periodismo. La prensa y
los periodistas cubanos ame el sig!o XXI. LaHabana Editorial Pablo de
'a Torricntc. 20 13. pp.5 1·2.
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en dieciseis un iversidades, dos escuelas técnicas y cin­
co escuelas superiores de comercio; sobre todo eran
rec o noc idos los es rab lecim ie m o s d e Berlín y
N ure mberg, y el Zeitungsprobestelle (Laboratorio de
Pren-sa) de Ilcidelberg.

Pioneras en América Latina habían sido Argentina,
con las escuelas instauradas en la Universidad Na­
cional de La Plata y el Institu to Grafotécnico (1934);
Brasil, donde los primeros cursos se impart ieron en
la U niversidad de Río de Janei ro (1935) y México
(antes de la 1I Guerra M undial la U niversidad Femeni­
na patrocinó durante breve tiempo esa enseñanza)."

Al inicio de los 40 ya la pren sa plana ocupaba un
lugar primord ial dent ro dc1 sistema de comunicación
públ ica en C uba. Varias pu blicacion es, con más de
un a edición, circulaban en la capital. Las más imp or­
tant es eran el Diario de la Marina, El Al/111do, lnfonna­
cián, Noticias de Hoy, El País, El Crisol, Prensa Libre,
AValICe, Alerta yMa ñana. En el resto de la Isla había igual­
mente per iód icos (por supuesto, con pequ eña tirada e
influencia local). También abundaban las revistas:

'1 ( \>11 posterioridad a la cubana se crearon instituciones en Ecuador y
l' crú ( 19~5 l. Venezuela ( 19~7). Colombia ( 19W) . Gua temala () 952).
ChileYRepública Dominicana (1953l. El Salvador (l9S·n. Véase
Suar éc. Ocínvio de- la. Moralé t íca del periodismo. Una indagación
sistemática de la conciencia pro fesional. Con doscientos apéndices a
píe de página. La Habana, Cultural S. A.. 19-t.6, pp. 259-60. De igual
modo: Nixun. Raymond B. «Historia de las escuelas de periodismo»,
Chasqui. enero-febrero-marzo. 1982. pp. 13·9: disponible en hup:/1
issuu .wm /ehasgui /doc sJhistoria ·d~.la" ·~scu~ l as-de·pcri odismoj

(consultadoel 23/4' 2(1 5). Y también 1Icrnández, María Elena. «La
formación universitaria de periodistas en México».ComunicaciónJ'
Sociedad. Unive rsidad de GuadaJajara. n. J, nuevaépoca.enero-junio.
2004. pp. IOO·.1R: disponible en http : //'''m.academia.edu/6~25~6/

La formaciÓn universitaria de periodista.. en México (consultado
c1 23i4i20 15).
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BOHE1'vfL4, Caneles, Vanidodes, Romances, Ellas. . .
Desde sus parti cul ares posiciones ideológicas, los

diarios y las revistas de carácter general enjuiciaban
de manera constante e inc isiva el acontecer nacional
y en ocasiones el for áneo. En ellos encont raron am­
plio espacio, por ejem plo, las acciones en torno a la
Constituc ión de 1940, las campañas electorales de
Batista, G rau, Pr ío. y el posterior desempeño de esos
presidentes y sus min istros; la entrada de C uba en la
Segunda Guerra M undial, el establecimiento o no del
servicio militar obligatorio; los principales males de
la época en cuanto a ed ucación, salud pública, cultu ­
ra, la eco no m ía subdesarrollada y dependiente, la in­
segu ridad de la ciudada nía . Asim ismo, las iniciativas
de institu ciones de la sociedad civil. Y los crite rios de
los cubanos -dcsde el político en ejercicio hasta el sim­
ple ciudadano- en relación con esos asuntos. C on
posterior idad al go lpe de Estado de Batista, a menudo
la censura logró acallar las voces d isonantes; pero en
cuanto era levantada, las publicaciones volvían a sus
prácticas habituales.

La búsqueda de renovación y perfeccion amiento
en los ámbitos grem ial y profesional había conducido
a la celebración del Pr imer Congreso N acional de
Period istas. '0 Efectuado ent re el3 y el 6 de diciembre
de 1941, en la sede habanera de la Asociación de
Rcp órters, prete ndió transforma r un panorama poco
halagüeño. Al respecto expuso Jorge Mañach en el
discurso de clausura:

1(1 El segundo se efectu ó en febrero de 194·t en Santiago de Cuba: el
tercero en Pinar del Río. ese mismo mes. pero de 19..J7. Véase«Efemé­
rides del periodismo cubano ». Cubuperio distas: disponib le en
www.cuhapcriodistas.cu\cfcmeEridcs(consultado el 3/ 12120 10).
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En el periodismo hubo, como en lapolítica, hombres que
,c vieron agobiados y en muchas ocasiones frustrados por
el ambientegeneral defrivolidad, de irresponsabilidad y
de improv ísaci án. Lo quehemos tenidoes unperiodismo de
nt»Xiantes. Side algo hapadeido lapirtLIO no hasido de la amduaa
mb'llla de los penodisas, ,ino de lospecados de las e/l/presas.':
O tro respetado colega, Lisandro O tero Masdeu ,

reconoció meses después, al hacer un balance de lo
alcanzado tras el Congreso:

Hace poco más de un año se acentuaba la abulia
entre nosotros y algunos agoreros, y muchos des­
creídos anunciaban días de terrible desunión y de
fracasos inevitables para la pro fesión. Los llama­
dos intrusos, por una parte , y la falta de cohesión
de los más ob ligados den tro del periodismo, por
otra, permitían con más o menos posibilidades que
tomara incremento una situación derrotista. Ante
ese cuadro surgió entonces una nueva tendencia
que repre sentaba anhelos de superación y se avi­
vó, poco a poco, un ínt imo afán de trabajar para
lograr rectificaciones y rumbos distintos capaces
de cristalizar en soluciones definitivas que dejaran
afirmados en postulados de ética profesional, la res­
ponsabilidad de la clase, y fijados en deberes del
conglomerado social el porveni r de los periodistas,
de modo tal que, al poner al servicio de la comuni­
dad ladignidad de una profesión que debe ser respeta­
ble y respetada, se garantizara a su vez, la estabilidad
de los hombres que a ella se dedican.

11 Marrc ro. Juan. La libertad de prensa se identificó con libertad de
empresa La Jir íbílta, n. 336, 13 al 19de octubre de 2007; disponible
en http://\\'W\\'.lajiribilla.l:u!2007/nJ3610/33608.html(con sultadoel
1017120 14l,
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[...Jse consigui áf ormar unaf uerza nueva quese apoyó
cn la Asociación de Rep érters de La Habana (C írculo
Nacional dePeriodistas), acordándoseresolvercon urgencia
los graves problemas quesobrepesaban sobre todos ycada
unodelosperiodistas [. ..Jmientras se comprendía queel
periodista cubano necesitaba resolver múltiples cuestiones
que le afectaban en su psiquis tanto como en el aspecto
material, también se advertía que nos quedábamos a la
retaguardia en el progresogeneral queseguian los demás
grupos de hombres integrantes de la nación, en perjuicio
de lapropia organir acion del Estado.12

O pinaba O tero Masdeu que el Congreso marcó
un hit o, pues consiguió

tanhalaoadores resultados yfue de tanta trascendencia su
obra que se ha marcado como unjalón inolvidable en la
historia del periodismo en nuestro país,fijándosedos épo­
cas bien delimitadas / . .. / Porprimera vez en Cuba - y
así consta ell el acta fi nal de lagran asamblea- sedeclaró
cificialmente el alcance de la misión rectora de! periodis­
mo, prodam ándoio «/ma profcsión liberal, destinada a
injonnaryorientarla opinión pública, Cfllsurary sancio­
llar las actividades públicas de los habitantes de una re­
gión y divulgar la cultura en e! pueblo de Ull país»,
reclamando que «para ejercer la projesión deperiodista es
necesario poseer una sólida moral intangible y una ca­
pacidad inteiectual evidente», se lefijó al Estado la obli­
,~ación de proporcionar11Ila existenciadiglla a losperiodistas
profesionales mediante una legis/ación adecuada."
Acuerdosdel Congreso fueron, entre otros,establecer

la Escuda Profesional de Periodismo y el Colegio Na ­
cional de Periodis tas, el cual qu edó reconocido el 16

J2 Otero Masdcu . Lisandro. Un año brillante del periodismo cubano.
En: Directorio del Retiro de Periodistas. El Periodismo en Cuba, La
Habana. Editorial Hércules. 1942. p. 66.
1) Ídem.
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de noviembre de 1942 , así como reforma r el Reti ro
Periodístico. Visto en retrospectiva lo acaecido luego,
resu lta incuestionable qu e solo se obtuvieron modifi ­
cacio nes parciales, insufi cientes. En general el des­
empeño de la profesión contin uó subord inado al
carácter mercant il de la casi totalidad de los órganos
de prensa; y no se solucionaro n el subempleo y las
dificultades económicas padecid os por la mayoría de
quienes la ejercían.

Sin embargo, hu bo avances indiscutibles. La Escuela
se creó mediante el de creto 1441 del Mi nisterio de
Ed ucación, del 2 1 de abril de 1942, como centro do­
cente oficial adscrito al citado Ministerio, y adoptó el
nombre de Man uel Má rq uez Sterling. El primer cur­
so co menzó en octubre de 1943, luego de aprobarse
en ma rzo un presupuesto an ual para pagarle al per­
sonal, adquirir equ ipos y acondicionar el inm ueble.
Víctor Bilbao fue su pr imer d irector. Le siguió, a fi­
nales de los años 40, Mi guel Ángc lIarnayo . El plan­
tel oc upaba una caso na de l Vedado, en la calle G ,
número 258. Integraron el primer claust ro Sergio
C arbó, Ed uardo I Iéct or Alonso , Miguel Ánge l
'Iamayo , Octavio de la Suar ée, J osé Z acar ías Tallet, .
Ram ón Vasconcelos, G uillermo Mart ínez M árquez,
Juan David Posada, Andrés Núñez O lano, Rafael Soto
Paz, Manuel Marsal.julio Otazo, RafaelPércz Lobo,José
Man uel Valdés Rodríguez, Víctor Bilbaoy Osear F. Rego.

La carrera du raba cuatro años, e incluía period ismo
escr ito. radioperiodismo y, desde 1955, periodismo
tele visivo y man ejo de cám aras. Los estud iantes
optaban por la espec ialidad de redacto r-r eportero , la
de periodista técni co-gráfico, o la de técnico en d ibujo
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periodístico. Se afirma que buena parte de las asignaturas

garantizaban una amplia formación humanista,14

Esa escuela, al decir del profesor e investigadorJ uan

Gargurevich, <<por muchos añosf ue la más prestigiosa de

América" y «cuna degeneraciones deperiodistas que aporta­

ron a la construcci án de tIIl excelenteperiodismoP

Según la «N ota del Editor» presente en el Manual

depsicología aplicada al periodismo (1944), Suarée se in­

corporó al claustro inicial como profesor de francés;

empero, pronto le solicitaron cubrir otra plaza. El14

de octub re de 1943 manifestó a sus alumnos:

lle aceptado explicar Psicología allle ustedes por tres ra­

zones: laprimera, pordisciplina acad émica; la segunda,

porque ' /O concibo quepueda ejercerse el periodismo sin

haberla cultivado y aplicado constantemente; y la lercera

para ofrecer a laclase ¡lila dcmostraci én patentedela pre­

senda deállimo, delespíritu de resoluci ón quedeben ca­

racterizar siempre al periodista ¡...¡mi prcifesión - que

será la de ustedes, la de periodista- es un continuo reto

para lacostumbre, elhábito ydemásnormasacomodaticias;

u Escuelas similan.."S se inauguraron en Orientey LasVillas ( 1953), en
Matanzas (195") y en Pinardel Río y Cnmagüey (segunda mitadde la
décadade los 50). Véanse«Escuela Profesional de Periodismo Manuel
Márquez Sterling», Ecured:disponible en:p:l/\\'\vw.c(''UTcd.cu/indcx.php/
Escuela]rofesionatde]eriodismo_Manuel_M%C3%A1rquez_Sterling
(consultado el I f912014); )' Marre ro, Juan. El periodismo en Cuba. La
etapa neocolonial , Cubaperiodistas. secciónde Libros inéditos. dispo­
nible encubaperiodistas.cu (consultado el 2717/2014).
I ~ Gargurcvich. Juan. Ob. cit.
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es, 110 lo olviden, jóvl'lles, lItl comercio constante COll lo

inesperado, con lo imprevisto. 16

Por entoncesyaera un cdumnísta Yellsayiswrespetado17

Sería el paso in icial para un ingente quehacer
profesoral (impartió asimismo ética y sociología, ade­
m ás de fungi r co mo secretar io del plantel) e
investigativo qu e durante los años 40 redundó en tres
libros inscriptos luego en la historiografía de los estu­
dios sobre comunicación y periodismo: al Manual.. .
siguieron Moralética del periodismo; tilla indaoacián siste­
mática delaconciencia prqfes iollal (1946)y Sociopenodismo;
l l/l examen a escala mundial de las manifestaciones sociales
de la prensa (1948). Amén de su valor principal, con s­
tit uyen un loable modelo de cómo construir saberes
de manera colectiva, pue s, salvo el primero," reco­
gen no solo las disertaciones del profesor, sino a la
par, en notas al pie, el resultado de los debates soste­
nidos con sus estud iantes durante las clases. El editor
del Manual... cons ideraba que esa cátedra repre sen­
taba «una tribuna del pensamiento libre». Junto con la
teoríaelprofesor brindaba IIIjemplos sacadosde la observaCÍóll

l~ Suar ée.Octavio de la.Manualde Psicología aplicada alperiodismo.
La Ilahana. Cultural S. A . 1944, pp. 5-6.
17 Gurgurevich, Juan. Oh. cit.
IR El editorde l Manual... aclara en su Nota que «la crisis del mercado
librero» k obligó a suprimir. «para hacer más breve el volumen, las
conferencias ~/ el Not iciero Psicol ógico con que el señor Octavio de la
Suaréc acompañaba sus clases de cada día y que fuera. aJ decir de los
enterados. complementoadecuado y amen ísímo». Ob. cit., p. 6. Lase­
gunda edición, ampliada y a cargo de la misma editorial, apareció en
195-1.. con el título de Manual de Psicología aplicada al periodismo:
una exp licación en cátedra del carácter orgánicoy del sentido nacional
de la prensa.
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delos r~~islros periodisticosdela prensa nacional. El ejercicio
periódico, denominado Noticiero Sicológico, oMigaba a SIIS

alumnos a revisar crhiaunente el COlltpOl1alll ieltlo de los pe­
riédicos W ;'OI WS dela época»,"

Acerca de la trascendencia de esos volúmenes ilustra,
en Pensamiento comunicational latinoamericano. Entre el
saber)'elpoder, el prest igioso académico brasileñoJosé
Marques de Mclo:

Desde finales del siglo XIX hay evidencias de es­
tudios latinoam ericanos sobre fenómenos de la co­
municación [... 1 Na turalmente son producciones
intelectuales configuradas según los modelos vi­
gen tes en su época [... 1
Pero es, sin duda , en 1.l década de los cuarenta cuan­
do aparecen investigacion es sobre los proce sos
com unicativos inh erentes a la realidad de Améri­
el Latina. Son estudi os sobre el periodismo y la
propaganda. catcgorlas hegemón icas en el desa­
rrollo de nu estra emergente industria cultural.
Tales obras corresponden a la demanda de las nue­
vas generaciones que actúan en los medios de masas,
suscitando conoc imiento s sistemáticos sobre sus
actividades ocupacionales. Son contemporáneas de
los primeros programas de forma ción de periodis­
tas creados en uni versidades de Argentina (1934),
Brasil (1935) o Cuba (1942), entre otros países.Y fue­
ron es critos principalmente por intelectuales pertene­
cientes a los equipos docentes de esas instituciones.

l ~ \ tarqucs de Mclo. José. Comunicación nntlticultural en Iberoam érica.
Historia contesttuslvteorin comparada. Sao Paulo. CONI.' ¡BERCOfl. l
I ALAIC I SOCICO~ I / INTFRCO\f. Cátedra 1 'ESCO/UMESP de
Comunicaci ón. 20 10. p. 63.
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Se trata de estudios realczados segúll los paradigmas
convencionales de la historia y del derecho, pero también se­
gÚlIlos modelos emergentes de las cienciasdel componamien­
10. El mejor ejemplo de esa invcstioaci án pionera de los
investigadores latinoamericanos decomunicación es la trilogía
sobre periodismo escrita por el cubano O C/a vio de la Suarée
(1944, 1946 Y1948)."

Por su parte, Fern.indez Cuenca seña la q ue
Moral ética . . . mereció el elogio de prest(~iosos académicos y
periodistas detodo el continente. El bolivianoJosé Medrana
O ssio sos tenía: Es lo 1IIlj0r que hasta la fecha he leído
sobre tan imponantc materia. f ... / Enmedio de tanta adul­
icraciou de las (Osas; el! medio de tantísima il!(amia, que un
libro (011 10 ese vfllga a presentamos las verdaderas re-~/as de
la moral que embellece elderecho de libre cxpresién, es real­
IIICllle 1111 hecho quc l/ OS robustecela Fe. Y eI periodista espa ñol,

~o Marques de Mclo. Jo:,c. l'ensamicnto comunicacional latínoame­
ricano. Entre {!! saberv el poder; Editorial Comunicación Social S.A"
Sevill a. España. 1009, pp- 3 10- 11: dis poni ble en http ://
books. goog lc.corn .cu/b (cons ultado el 1/9/2 ( 14).
Sin di -minuir la pert inencia de lo expres ado aquí por el académico bra­
silc ño. C~ nec esario acl arar que la primigen ia Escuela Profesional de
Periodismo cu bana no dependió de programa~ elabo rados en la Univcr­
sid ad de La Habana. En la Nota del ed itor del Manual . . . se comenta que
los prof esores de la nac iente instituc ió n tuvieron que reali zar una «he­
m ica tarea intclcctualu. va que «cada uno de sus miembros tuvo que ser
a la par trat adi sta y pedag ogo. esto es: crear y- apl icar la materia y
ofrecerla en clase so bre la mnrcha». Incluso. cuando en 1955 la Facultad
de Cienc ias Socia les y Derecho Púb lico de la UH quiso abri r un Institu­
10 Superior de l'criod tsm, l . es deci r. «una carrera complemen taria a la de
la Múr qucz Ster ling, (' 0 11el obje tivo de que los per iod istas alcancen una
cultura Ill ÚS genera l y o btengan el t itulo un iver sitario». Octavio de la
Suarcc se opu so de man era públ ica y argumentó que el plan de est udios
p ropu esto era inferio r a l exi sten te. pue s omitía materias importantes . ¡\
la pa r. d acadé mico instó a las autoridades univer sitarias a crear una
Facultad de C iencizttfela Prensa, V éase H.lm'lIldezCuenca. Waldo. Ob.cit.
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Se trata de estudios realizados según los paradigmas
convencionales de la historia y delderecho, pero también se­
gúnlos modelos emergentes delas ciencias del comportamien­
to. El mejor ejemplo de esa investigación pionera de los
investigadores latinoamericanos de comunicacián es la trilogía
sobre periodismo escrita por el cubano Ociavio de la Suarée
(1944, 1946}' /948).'u

Por su parte, Fernández Cuenca señala que
Moralética ... mereció el elogio de prestigiosos académicos y
periodistas detodo el continente. El bolivianoJosé Medrana
Ossío sostenía: Es lo mejor que hasta la fecha he leído
sobre tan importante materia. r...JEII medio de tanta adul­
tcraci ón de las cosas; en medio de tantísima injamia, queun
libro como ese vellga a presentarnos las verdaderas reglas de
la moral queembellece el derecho de libre expresion, es real­
mente un hecho que 110.1 robustece la Fe. Y el periodista español,

zn Marques de Mela. Jos é. Pensamiento comunicacionol lat ínoam e­
ricano. Entre el sabery el poder, Editorial Comunicación Social S.A. ,
Sevilla. España. 2009. 1'1'. 310-11: disponible en http ://
books.google.com.cu/b (consultado el 1/9/2014).
Sin disminuir la pertinencia de lo expresado aquí por el académico bra ­
sileño . es necesario aclarar que la primigenia Escuela Profesional de
Perio dismo cubana no dependi ó de programas elaborados en la Univer­
sidad de La Hab ana. En la Nota del editor del Manual . . . se comenta que
los profe sores de la naciente institución tuv ieron que realizar una «he­
roica tarea intelectual» ya que «cada uno de sus miembros tuvo que ser
a la par tratadi sta y pedagogo. esto es: crear y aplicar la materia y
ofrecerla en clase sobre la marcha» . Incluso. cuando en J955 la Facultad
de Ciencias Sociales y Derecho Público de la UH quiso abrir un Inst ítu­
to Superior de Periodismo. es decir, «una carrera complementaria a la de
la Márquez Sterling. con el objetivo de que los periodistas alcancen una
cultura más general y obtengan el título universitario», Octavio de Ia
Suarcése opuso de manera p úblicay argumentó que el plan de estudios
propuesto era inferior al existente, pues omitía materias importantes. 1\
la par. el académico instó a las autoridades universitarias a crear una
Facultad de Cicru;lltdelaPnIDsa. v éase ~ándezCuenca, Waldo. Oh.cit.
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Se trata de estudios realizados se,glÍlI los paradigmas
conoencionales de la historia y del derecho, pero también se­
X,íll los modelos emergentes delas cienciasdel componamien­
lo, El mejor ejemnlo de esa invest(~ación pionera de los
investigadoreslatinoamericanos deCOIII/ll¡icación es latriloxía
sobre periodismo escrita por el {l/bailO Oaavio de la S lIarée
(1944, 1946 Y 1948),'"

Por su parte , Fernández C uenca señala que
Moralait«, , mcreci éel elogio de prestigiosos acad émicos y
periodistasdelodoelcontinente. ElbolivianoJosé Medrana
O ssío sostenía: Es lo mejor qlle hasta la fecha 111' leído
sobre tan importante materia. [". / EII medio de tanta adul­
tcraci én de las cosas; CIl medio de tantisima iufamia, qlle /111

libro COIIIOese vel l.~a a presentamos las verdaderas reglas de
la moral qlle embellece el derecho de libre cxpresián, es real­
mente 1II111echo qlle nos robustecela r e, y elperiodista español,

711 Marques de Meto, José'. Pensamiento comunicacíonai Iutinoame­
ricano. Entre el sabery elpoder. Editorial Comunicación Social S.A..
Sevilla. España, 2009. pp. 3 10- 11: disponible en bnp :1I
books.google.com.cu/h (consultado el 1/9i 2014 ).
Sin di-minuir la pertinencia de lo expresado aquí por el acad émico bra­
silcño. es necesario aclarar que la primigenia Escuela Profesional de
Periodismo ..:uhana no dependióde programas elaborados en la Univer­
sidad de 1,3 I(abana. En la Nota del editor dcl .\/anual... se comenta que
los profesores de la naciente institución tuvieron que realizar una «he­
roica larca intelectual». ya que «cada uno de sus miembros tuvo que ser
a la par tratadista y pedagogo. esto es: crear y aplicar la materia y
ofrecerla en clase sobre la marcha», Incluso. cuando en 1955 la Facultad
de Ciencias Sociales y Derecho Público de la UJI quiso abrir un Institu­
to Superior de Periodismo. es decir. <cuna carrera complementariaa la de
la Marque/ Stcrling. con el objetivo de que los periodistas alcancen una
cultura más general y obtengan el titulo universitario», Octavio de la
Suarcése opuso de manera púhlicay argumentó que el plan de estudios
propuesto era inferior al existente, pues omitía materias importantes,A
la par. el académico instó a la.s autoridades universitarias a crear una
Facultad de C it.:ncidte1a l )r~sa.. véasegemandcz Cuenca, w aldo. Ob.ctt.
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JoséAltabella asel'eró: Es 1m libro lIIagl/[fico, de impresionante
valorperiodístico ypedagó,~ico, 110 ya solo porladoctrinaque
el/cierra sil/Oporlasumadevalores dedocumentaaé«, expo­
sicián, experiencia, virtud y amor porla Prensa, quesedes­
premie de todos SIlS capitulos y de cada IIl1a de SIIS págillas.
{...JLibros así IlOl/ral/ a Cuba ya Sil autor y prestigia1/

internacionalmente nuestro combatidoq(iciO. 11

Trilogía precu rsora

El volumen iniciador de la serie est á compuesto
por lecciones ofrecidas en tre octubre de 1943 y febre­
ro de 1944. Se halla estructurado en nueve capítulos
y, entre otros asuntos. aborda aspectos genera les de la
psicología (datos históricos, diversas doctrinas psico­
lógicas, investigacion es realizadas en la Isla acerca de
esa especialidad ); el surgimiento y la función de la
pren sa y del periodista; lapsicología de este último, la
del anuncio, la de la noticia, la de la información, la
del vendedor de per iódicos y la del público lector.

Teniendo en cuenta el avance ulterior de los estu­
dios sobre las ciencias sociales -no en balde han trans­
currido setenta años- , buena parte de las ideas qu e
Octavio de la Suar ée vert ió en esas p áginas pueden
p~recer hoy demasiado básicas. N o obstante, a favor
de tal obra ha dicbo Gargurevich:

Texto imponante por el tema pero sobre lodo porel autor,
111/ gml/ periodista y maestro de periodistas [. . . / podría
describirse COI/lO Ul/ manual de imagen o retrato de los
elementosqueconstruyen alperiodismo {...JDela Suarée

~I Fcrnándcz Cuenca. Waldo. Ob.c ít,
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JoséAltabella ase!'eró: Es //11 libro lIlagl/[fuo, de impresionante
valorperiodístico ypedagógico, l/O ya solopor la doctrina que
encierra sil/oporlaSllllla de valores dedocumentaci án, expo­
sicisn, experiencia, virtud y alllor porla Prensa, qllese des­
prende de todos .111.1capítnlos y de cada IIl/a de sus p áginas.
[. ..} Libros así honran a Cuba y a Sil alltor y prestigian
internacionaimcnte nuestro combatido cfuio.21

Trilogía precursora

El volumen iniciador de la serie está compuesto
por lecciones ofrecidas entre octubre de 1943 y febre­
ro de 1944. Se halla estructurado en nueve capítulos
y, entre otros asuntos, aborda aspectos generales de I~

psicología (datos históricos, diversas doctrinas psico­
lógicas, investigaciones realizadas en la Isla acerca de
esa especialidad); el surgimiento y la función de la
prensa y del periodista; la psicología de este último, I~

del anuncio, la de I ~ noticia, la de la informaci ón, la
del vendedor de periódicos y la del público lector.

Teniend o en cuenta el avance ulterior de los estu ­
dios sobre las ciencias sociales -no en balde han trans­
currido setenta años- , buena parte de las ideas que
O ctavio de la Suar éc vert ió en esas p áginas pued en
p~ recer hoy demasiado básicas. N o obstante, a favor
de tal ob ra ha dicho Gargurevich:

Texto importanteporeltema pero sobre todo porel alltor,
1111 gral/ periodista y lilaestro de periodistas [. "/ podría
describirse COIllO 111/ /l/azuzal de imagen o retrato de los
elementos qlleconstruyen alperiodismo / ... } DI' laSuarée

~l Fcrn ándcz Cuenca. Waldo. Oh.cit.
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hiz o 1111 peifil de lodos e l l /lI1 fIlsayo qlle COlIserva vigellcia
porqlleaquel periodismoqllereconod« ypill/óSigllCsien­
doel mismo.21

M ás abarcador, con mayores pretensiones, se nos
revela Moralét ica delperiodismo. La palabra inicial es un
neologismo, al parecer creado por Suarée. En sus pri­
meras páginas se indica qu e tal disciplin a no posee
antecedentes CIl IIl1eslra universidad, institutos y literatura
did áaica y Sil indusíán en losPlanes de ES/lidiosde 1111 cen­
11'0 superior ClIballoJIICIIl1a medida rcvolucionariaP

Define el ensayista los conceptos de ética y moral,
la interrelación entre ambos, su presencia a lo largo
de la historia de las civilizaciones y en los escritos de
relevant es filósofos, su aplicación práctica a la labor
period ística. En más de un capítulo menciona el uso
que de ellos hicieron próceres cubanos como José de
la Luz y Caballcro.jos éMa rtí y EnriqueJosé Varo na.
Por ejemplo, expone: «La Élica de LIIZ y Caballeroy 511

quantum, la responsabilidad, renacen sorprendentemente
vitolizados CIl j O.'é Maní, qlle resulta Sil petfeao animador
CIl la vida ), en la patria como lo[uera aquel preCllrsor CIl la
ciencia }' en elaula»,~~

Suarée reconoce la influ encia que ha recibido de
C harles Andcrson Dana , el periodista norteamerica­
no qu e «pronunci éfIl 1888, ante la AsociaciólI Editorial de
fllisCO IISill, /lI1 discurso preCllrsor, sin duda, de la moderna
ética periodistica,,2.;;ysobre quien 105atoanos debemosgllardar

~2 ( Iargur evic h. Juan. Ob. cit.
1~ Suar ée. Octav¡o de la. storut énca del periodismo. Una indagación
sistenuitíca de la conciencia profesiona l. Con doscientos apéndices a
pie de página. l .a ! labana, Cultural S. A.. 1946. p. 6.
~~ lbidern. p. "5.
" lbidcm. p. 73.
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[...] dos sentimientos contraáiaorios, encontrados asimismo
por. el divorcio entre suconductapersonal ylaperiodística:uno
degrati/udporqueofreció albergueenlas págillas desu «Sol»
[TIre Sun], du-rante lIarios lustros, a laproduuiólt de1ll1es­
tro Mani, a quien dedicó [. ..] cuando cayó m Dos Ríos,
Ulla emocionante despedida [ ...] yotro dereaimina dónpor­
que illtelltósumamos comosúbditos «anexados»asupatria.26

Amplio espacio dedica el volumen a los diversos
códigos sobre ética period ística existentes en los Esta­
dos Unidos, Francia, Inglaterra y algunos países de
América Latina. De similar manera resalta los apor­
tes de Manuel M árqucz Sterling en relación con el
tema y los debates y pronunciamientos del Primer
Congreso de Perio-distas de Cuba. Entre esos últi­
mos destaca el referido a que dicho Congreso procla­
ma la res-ponsobilidad social del periódicoque IW hadeservir
otros intereses que los delacolectividad. Elperiodista tieneel
deber de cumplirsu mision, sill más cultoqueel respeto a la
verdad; elgobiemo el de amparar el pleno ejercicio de esta
profesióll; yelpueblo, el deexigir esta responsabilidad."

Acercade Socioperiodismo. . . la presente investigación
solo ha podid o obtener informaciones muy fragmen­
tadas. N o se han enco ntrado ejemplares en las prin­
cipales bibliotecas cubanas ni resul ta posible accede r
a los que existen en el extranjero . ParaJosé Marques
de Mela, constituye lacúspide de latrayectoriaacadémica
de Suaréc y es

una obra que demuestra madurez teórica y acuciosidad
metodológica, anolirando comparativamente las «mani­
festatio nessociales de la prellsa»a escala mundial. Améll
de cOIifrgurar wla especie de «ciencia periodística» haha

" Ibídem. p. 107.
" Ibídem. p. 135.
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eIl Latinoamérica.este libro contiene elgen/lt'tl del pellSalllimto
conntnicational[orjodo en las obras de los pioneros de
Elacom 1Escuela Latinoamericano de Comunicadsn],
como Luiz Be/mio (Brasil), j esús Marceno Rosas (If­
nezuela}, Luis Ramiro Behrán (Bolivia), Mario Kapluu
(Umguay),jo~~e Fernández (Ecuador} o[ua n Diaz
Bordenauc (Para.ellay)."
En su vasta panorámica del desarrollo del periodismo

cn buena parte del mu ndo, insiste en que el desarrollo
delasciencias sociales f., ,]y la [reació/! demétodos cientifi­
C<Js propios para el estudio de los hechos sociales, han hecho

1 " 1 1 '"Hacer a ciencia ( e a pro ua.-·

Detalles y vacíos

Durante sus dos últimas décadas cn la Isla este
intelectual pu blic ó m.is folletos y libros; al mismo
tiemp o recibió di- imilcs premios y distinciones." Es
uno de los redactores, se asegura que el principal. del
Código dc Moral Profesional del Colegio N acional

. ~ Marqu es de Mc lo. J o s ~ . Co municación mult ícuhurat en
lbcnxnn éricu ... . Oh. cit .
' '1 Sunrcc. Oc tavio de la. .vociopcriodismo: un examen a escala mundia l
de las manifostucíones sociales de fa prensa. Con -1 26apén dices al pie
de página. I,<) Ilahana. Cultural, 194M. p. 1S.
;1' U I'ejúgi o Soc(lIn h f! ':\al tad úll de la Ob rapía particular haban era de
ese nombre l. l.u Habana. ICJ41: La prensa. la radio y otros medios de
ínformación al «er vtvro de la confruternidad y la seguridad
internaviona íes {Co nferencia pronunc iada el 5 de enero de 1950. en el
Seminario para 1<1 Enseñanza de las Naciones Unidas. celebrado en la
ciudad de La Habana. Cuba). La Habana, Impresora Ftlmica, 1956 :
[)rogm,;n de arte ( 12 criticas]. La Habana, Alonso)' G émez, 1957:

Lisa mlro Otero Xíus deu. el organizador incomprendido. La Habana.
Sociedad Colombistn Panamer icana. 195 7: Adras ( 12 críticas de arte).
I.a Habana, Alonso y Gómc z. Impresores. 1958. Véase Diccionario de
la i.íteratura Cubana. Oh, cit.
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de Periodi stas (1949) - instituirlo fue un acuerdo del
1Il Congreso del grem io-, docume nto rector vigente
hasta poco después del triunfo de la Revolución. A
inicios de los años 50 fungió como director de la
Márquez Sterling; no solo de nombre o para las ta­
reas admi nist rativas, pues mantuvo, entonces y des­
pués. el empeño de perfeccionar e! ejercicio de la
profesión en C uba, como evidencian sus text os Por
unajacultad de ciencia de la prellsa qlle doctore eII periodis­
1/10 (La H abana, Imp. E.J tménez, 1955) y l1Jto en CO Il ­

ira y enmienda sustitutiva r...1 para 11110 rgorll/a del actual
ptan deestudios [de la Escuela Profesional de Periodismo1,
divulgado en 1959.

La lista de «O bras del mismo autor" insertada en
Moralética . . . contiene otros títu los; desafortunada­
men te el presente estud io no ha podido determinar si
llegaron a pub licarse. Marques de Melo sostiene que
Sua r ée dejó inéditos varios textos al fallecer el 19 de
marzo de 1994. Así estaban en 1946 Evoluti án de la
prensaperiódica en Cuoa (Desde la concesión de la fran ­
qui cia postal a nuestros días), ElfrO/ /cés periodístico (U n
programa de len gua fr ancesa para estudiantes de pe­
riodism o), 13 calOl""as y 1111 peroné (Tradiciones de!
Cementerio de Colón), Ciempiés histórico (Lecturas parani­
ños con lecciones pri ra hombres), Piel de risas (Versos de la

Los reconocimi ento s incluyen distinciones como las de Caballero de la
OrdenNacional de Mérito Carlos Manu el de Céspedes y Caballerode la
OrdenCubanaCarlos J. Finlay; e! Premio Nacional RuydeLugo Viña del
Ministerio de Educación: y en octubre de 19-15 el Premio periodístico
Enrique JoséVarona. por r o vida humana. artículo pa ra propag anda de
guerra (periódico Avance). «Llegó a ser académico de honor de varias
universidades europeas, estadounidensesy latinoamericanas y miembro
honorario de diversas asoc iaciones de intelectuales a nivel regio nal ».
Fcmán dcz Cuenca Waldo. Ob.cu.
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primerajuventud),Laescuda de la vida (Radioescenificación
de la vida qu e otros vivieron para ejemplaridad de los
qu e vivimos ahora, 3 series). Yen preparación: El eó­
d(l(o de la prmsa en la Francia liberada (Comentado a
través de sus tres Estatutos: el de la Prensa, el de las
Emp resas y el del Periodista), un Diccionario biográfico
de periodistas proiesionales colegiados y las Memoriasdel pri­
merclaustro dela Escuela Pro-jesionol de Periodismo «Ma­
1/1Ie/ Marquez - Stedil/gil (Contribució n a la historia del
periodismo en Cuba).

A pesar de todo ello, la actual Facultad de Comu­
nicación de la U niversidad de La Habana no incluye
a Suarée en el plan de estudios. Tal ostracismo se debe
en primera instancia a qu e, tras el triunfo de la Revo­
lución, aban do nó el país.

Los materi ales examinados no coinciden en cuan­
to a las razones. El citado Diccionario de Literatura ...
insinúa, como determinantes, posihles vínculos con
organismos oficiales existente s du rant e la tiranía pa­
decida por C uba en tre 1952 y la última noche de 1958.
Por el contrario, Gargurevich lo coloca entre losperio­
distas que más encarnieadamente se opusieron a Batista; y
tambi én entre los que 110 aceptarOl/ e/ rumbo socialista. Y
partió eO/1 sufamilia el/ 1961 a los Estados Unidos donde
[ueprofesorportreinta alIOS, hasta Sil muene." Fernández
C uenca apunta, en su aludido artículo, que Suarée
celeb ró la caída de la dictadura y asumió de nu evo en
los primeros meses del triunfo revolucionario laSecretaría
de la Escuela de Periodismo.

31 Gargurevich. Juan. Oh. cit.
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¿Cóm o transcurrió su vida lejos de la Isla? Las
indagaciones no proporcionaron más pormenores. Lo
cierto es que si bien se ha flexibilizado en el país la
política en relación con los intelectuales y artistas no
favorables al proceso de radicales transformaciones
sociales iniciado en 1959, la invisibilidad de Octavio
de la Suarée permanece. Urge corpo reizarlo, recu­
perarlo para lanación, con sus aciertos y equivocaciones,
sus teoríassuperadaspor ulteriores investigaciones sobre
comu nicación social, y sus aportes innegables.
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LAS TU MBAS VACÍAS DE GUITERAS
Y DE APO N TE .

C ONCEPCIÓN DÍAZ MARREHO

Profesora, traductora y bibliotecalÚl (jubiiada).
Miembro de la

Sociedad de l Iistoria de la Ciencia y la Tecnología, de
la Unión de Historiadores de el/ba y Vue-Presidema del Club

Maniano «Ramóu Rivera Monteressi» de Samiago de las rfgas.

Pablo de la Torri ente Brau dijo en una ocasión: N ingún
héroees verdadero, si /10 es másgrandeen la muerte queen la
vida. si no queda má; vivo que ttllnta después desu muerte. '

Estas palabras se cumplen plename nte en el caso
de Antonio G uiteras lIolmcs, quien constituye , con
Julio A. Me lla y Rub én Martínez Villena, una singu­
lar trilogía de j óvenes revolucionarios cuya tempra­
na m uerte no inte rrumpió su quehace r político
antiimperialista. Después de sus muertes, estos tres
líderes se convirtieron en ícon os para el pue blo cu ­
bano, sus nombres fueron enarbolados como bande­
ras en diferentes frentes de lucha. Sus vidas han
llegado a ser leyenda, en especial para las diferentes
generaciones de jóvenes que han visto en ellos un im­
perecedero ejem plo de amor a la Patria y a la causa
del proletariado.

1 Torricntc. P. de la: «Hombres de la Revoluci ón», en Guiteras, 100
años. Comp.dc Ana Cairo. Ed. Oriente, Santiago de Cuba, 2007. p. 91
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Anton io G u iteras y el venezolano C arlos Aponte

esperaban, con su partida de C uba, reiniciar su luc ha

empleando esta vez una co ncepc ión estratégi ca mu­

cho más am plia. para asestarle un d uro go lpe al im­

pe ria lismo . Asp iraban a co nvocar un Congreso de

part idos y o rganizac io ne s de izqu ierda de las Améri­

cas q ue les permitiría em prende r un a verdadera re­

vo luc ió n . ,11 lograr la unidad d e las izqu ierdas

latinoamericanas. y em plear la ins urrecc ión armada .

no so lo en C uba, sino donde quiera que existieran

co ndicio nes para ello . lo cual tacilitar ía la apert ura si­

m ultán ea de di stintos tre ntes de luch a. El am bicioso

plan nu nca llegaría a co ncretarse, pues ninguno de

los dos revo lucionarios pudo sobrev ivir al cerco que

les tendiera el ej érc ito en el fortín de El Morrillo. Víc­

timas d e una vil delació n fueron ult imados, no sin

antes luchar por sus vidas y las de sus co m pañeros.

El presente tra bajo expo ne la in usual historia q ue

sufr iero n los resto s m ortales de Antonio G u itcras y

de su co mpañero de luc has e ideales, el venezolano

Carlos Apo ntc I Icrn ándcz.: luego de Su trágica muer­

te. La azarosa histo ria de sus tre s enterram ientos,

que comenz aron el 8 de mayo de 1935 y term inaro n

: Carlos Apunte- l lernándcz (Venezuela, 19UI - Cuba 1935j.Con stüu­
yó un verdadero ejemplo de revolucionario latinoamericano , Luchó en
Venezuela y Cuba ~ sufrió cárcel l.'I1 Colo mbia, Cuba y Perú. Apontc
IIC'go porprimera veza Cuba. comoexiliado. en 1925. En1926acompa­
ñ ó a Mclla en su exil io de ~kxleo. Regresó a Cuba en 1927.1 928 y en
1933. despu és deluchar junto a Sandino en Nicaragua, dondeohtuvo los
gradosde General. En 1934 conoci óa Guiteras, conquien estableci óde
inmediato. una en trañab le amistad.
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cuarenta años después, el8 de mayo de 1975, resulta
sin dudas un hecho singular de nuestra historia.

Al atardecer del día 7 de mayo de 1935, Antonio
G uitcras Holmcs y el venezolano Carlos Aponte
Hernández , en unión de otros 25 compañeros, ent re
los que se encont raban algunas mujeres, se dirigie­
ron al fortín con ocido como El Morri llo, cerca de la
ciudad de Matanzas. Varios de ellos estaban armados.
El objetivo del viaje era abordar el yate Arnalia, pro­
piedad de José del C uero, que los llevaría a México,
evitando así el posible asesinato de los principales lí­
deres y el arresto de todo el gru po. Ya al amanecer del
día 8, y sin not icias del yate (ellos desco nocían que
había sido reten ido). fueron cercados por una gran
cant idad de tropas del 'lcrcio Tác tico N o. 5 bajo el
mando del Comandante Basilio E. Guerra. Al darse
cuenta que estaban completamente rodeados, deci­
dieron romper el cerco y salir. Durante un rato un
pequeño grupo les hizo frente. combatiendo con va­
lent ía. mientras el resto de los compañeros abordaba
un bote que se encont raba en la cercana orilla. Solo
10 pudieron escapar. En un intento por evadir el cer­
co, Guiteras y Aponte cayeron mortalmente heridos.
Sus cuerpos fueron arrastrados hasta un bote y con­
ducidos a una explanada situada frente a El Morr illo.
El resto de los com pañeros fue ron capturados y con­
ducidos al Castillo de San Scvcrino. Allí vieron como
un amigo de la infancia de Guiteras, el Capitán de
Infantería Carmelo Gon zález, hombre en el que
había depositado toda su confianza, abrazaba al coro­
nel Fulgencio Batista. por el éxito de la operación,
hecho que fue presenciado por algunos los que se
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encontraban en ese mo me nto detenidos, ent re ellos
Xiornara O' Hallorans, Se consumaba así uno de los
crímenes más abominables de la época'.

C ua ndo los cadáve res fu eron llevados al
necrocomi o de Matanzas habían sido despojados de
todas sus pertenencias. En un principio la soldadesca
quería lanzar los cuerpos a una fosa común, pero los
familiares se opusieron ené rgicamente. Batista acce­
dió a que fueran sepultados con rapidez en la tumba
de la familia Guitcras, situada en el cementerio de la
ciudad. No obstante, puso como condición que no se
le rindi eran honras fún eb res adecuadas a suj erarquía
públi ca, ni siquiera que hubi era velorio. Tampoco se
permitieron velas ni flores. El entierro se celebró a
una hora inusua l. casi al oscurecer del fatídico día. El
cementerio estaba repleto de soldados y policías. Solo
se les perm itió asistir a la madre de Guitcras, Mario
T hercssc Hol mes y Calixta, la hermana. Dalia
Rod ríguez, qui en había sido su esposa, Violeta Porset,
Vicen~e Fcr n ánd cz, el periodista Ángel G utiérrez
Cordoví, y elcorresponsal de la Agencia Unitcd Press.
Tamb ién asistió Alberto Morilla, quien fuera miem­
bro del Servicio Secreto de la Joven C uba, y fue el
encargado de despedir brevemente elduelo, recalcan­
do qu e los rifles ql/ehabian matado a Cuiteras y aAponte
estaban al se/vicio del imperialismo norteamericano, al q//e

3 A los pocos días de producirse la vil delación y porconsiguiente la
muerte de Cuneras y Apunte. el propio Carme lo solicitó. la Orden del
Mérito Naval. para él y tres de sus compañeros. debidoal éxito alean­
zadc por1<1 operación. Un año después Carmelo mona ajusticiadopor
militantes de la Joven Cuba. La TI;:' ista Bohemia. en diciembre de 1948,
dio a conocerauna serie de documentos que demostraron categó rica­
mente suculpabilidad.
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tanto habian comhatido los dos hombres muertos, (. . .) que
la Revolllciáll llO terminabaallí, SÍ/ lO quecomenzabaporque
los hombres que C uiteras dejaba atrás seguirían su Ijelllploy
sus Ind ias, '

Ningún per iódico de la época publicó estas pala­
bras. Muchos años después, en la revista Bohemia
del 6 de octubre de 1946, (1'.39) el periodista Jorge
Qui nta na, en su artículo t itulado «La Muerte de
Cu iteras. recogi el testimonio de Morilla . Pero a pesar
del silencio, desde el mism o momento de su muerte,
ya Guitcra s comenzaba a ser una leyenda, y al mismo
tiempo un eterno acusado r de Batista, como antes
había sucedido con Me lla y su asesino Machado. Poco
después que los soldados abando naron el cemente­
rio. manos anón imas come nzaron a colocar flore s y
carteles con consignas en contra de Batista y del im­
perialismo. La tumba de los G uiteras pronto se con­
virti ó en u n n uevo lugar de per egrinación para
muchos revo lucionarios . Pero los venerables restos
de e uiteras y Apontc no estaban destinados a descan­
sar para siempre en ese lugar.

En 1937, y ante el tem or de que los restos fueran
ultrajados por elementos batistian os, un o de los anti­
guos com pañe ros de G ui teras , José M aría Carcía
L ópcz, al que apodaban «El Viejo Ga rcía», se los llevó
con sigo en medio del más abso lu to silencio. Burlan­
do la vigilanc ia de los sepultureros, García y otro com­
pa ñero , cuyo nombre nunca fue revelado, sacaron los
restos de Gai teras y Aponte de la tumba y los colocaron
en dos sacos. Así los tran sportaron hasta La Habana.
Después de prepararlos adecuadamente, Carcía los
colocó en una caja de zinc sellada. Primero estuvieron

~ Jorge Quintana. l ..amuertedcAntonio Guiteras. En:Antonio Guiteras:
100 años. Selección y compilación deAna Cairo, p. 73.
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en la barriada de Luyan ó, luego fueron sepultados en
el sótano de una casa de Marianao, disimulados tras
una falsa pared . Muy ajenos estaban los vecinos de la
calle 6J entre 96 y 98 que en la antigua casa verde de
madera situada en una pendiente estaban escondidos
los restos de dos grandes revolucionarios. En el Ce­
menterio de Matanzas, ante la tumba de los Guiteras,
el pueblo continuaba rindiéndole homenaje.

.A prin cipios de la década de los cuarenta, la Socie­
dad Pro-Panteón de Anton io Guiteras adquirió en el
Ce menterio de Colón un os terrenos. Se lanza una
convocatoria para la construcción de un monumen­
to. El proyecto del notable escultor 'Icodoro Ramos
Blanco resulta seleccionado. El 8 de mayo de 1945 se
hizo públ ico que los restos no estaban en la tumba de
Matanzas, la prensa se encargó de divulgarlo, aun­
que dijo se desconocía su paradero .

Por aquel tiempo circulaban dos rumores de los
posibles mot ivos que habían provocado el robo de los
restos: en primer término evitar una manipulación
política por parte del gobierno de Ramón Grau San
Martín, o simplemente para impedir que en un pro­
yectado memor ial se unieran los restos de ambos hé­
roes con los del polít ico trotskista y dirigente de la
Comisión Obrera del Partido Auténtico SandalioJun­
co,asesinado en 1942, en circunstancias no esclarecidas.'
A partir de entonces , cada 8 de mayo el fuerte El
Morrillo seconvirtióen elprincipalsitio de peregrinación

5 Sandalio Junco, panaderoy lídersindical, pertenecía al Partido Co­
munista. Combatió a Machado y compartió la lucha en México con
Julio Antonio Mellay habló en nombre de los cubanos en el entierrode
Me lla cuando éste fue asesinado. Viajó a la antigua URSS y tuvo rela­
ciones de amistad co n Andrés Nin. adhiriéndose al Trotskismo . Fue
expulsadodel Partido Comunista Posteriormente fundóla llamadaOposición
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para los seguidores de Guitcras, no obstante, la tumba
vacía en Matanzas continuaba recibiendo visitas de
los antibatistianos.

En 1948 el esculto r termina la magnífica obra, en
la que un águ ila de bronce, oprime entre sus garras
a un hombre de mármol blanco. La efigie de G uircras
aparece tam bién en ese meta l." Pasaban los años y la
tumba cont inuaba vacía. A pesar de esto, se realiza­
ban m ítines en este sitio, como el mitin antibatistiano
efectuado el8 de mayo de 1952, pocos meses después
de que Fulgcncio Batista tomara de nu evo el pod er.

Desde 1968, funcionarios del gobierno revolucio­
nario trataban de localizar aj oséMa ría García, ya que
habían ten ido noticias de la tenencia de los restos, fI­
nalmcn rc, el 26 de febrero de 1970, después de varios
años de gest iones, los preciosos restos fueron entre­
gados por «el Viejo García», todo un personaje de le­
yenda , quien por aquel entonces contaba con 83 años,
y seguía inm erso en su agitado pasado. En el momento
de la entrega de los restos exp res ó: «Doy a la Revolu­
ción a mis compañeros de 32 años». LaC om isión del
Gobierno Revolucion ario que recibió los restos esta­
ba integrada por el ent onces M inistro de Relaciones
Exteriores D r. Raúl Roa, y el Ministro de Comunica­
ciones, Jesús Mon tan é. La ceremonia de entrega se
realizó en el propio despacho de Roa, y además de los

Comunista yen 1933 fundó el llamado Partido Bolcheviq ue Leninista
Cubano(detendencia trotskista ) Fuedirigentedela FederaciónObrera
de la Ilabana. El 8 de mayo de 1942 se produjo un tiroteo en el Ayun­
tamiento de Sancti-
" El Mausoleo Antonio Guiteras se encuentra en el Cementerio de
Cojónde La Habana en la calle 10 esquinaa Ja AvenidaObispo Fray
Jacinto.Spiritus, donde Sandalio fue asesinado
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dos m in istros se enco ntra ban el comandante de la
Revolución J orge Scrgucra, en aquel tiempo Direc­
tor de Instituto N acio nal de Radiodifu sión, el C api­
tán Ca rlos C ha ín, vicem in is t ro d e Relaciones
Exteriore s y Jesú s I lern ández, director de la Revista
M oneada. Hasta ese ento nces los restos habían per­
manecido en la casa situada en la calle 6 1 N o. 9607
entre 96 y 98, en el M unicipio de Ma rianao. Para esa
fech a la casa había cambiado, ya no era de madera y
Carda no vivía en ella, no obs tante en el sótano se
había mantenido esco ndida la caj a de zinc sellada, tras
un a falsa pared, en e! mismo lugar donde había sido
colocada por Carda , m uchos años atrás. El día de la
entrega, los dos osarios fueron velados en la C anci­
llería, donde se les rindió guardia de honor.

Al fin había llegado el m erecido reconocimiento y
e! descanso defin itivo de los restos de los revolucio­
nar ios caídos en El M orri llo

El8 de mayo de 1975 fue inaugurado el M emorial
de El M orrillo . H abía sido restaurado según el pro­
yecto del arq uitecto Daniel Tabo ada. El museo cons­
ta de cinco salas: el tú mulo con los dos osarios, una
sala dedicada a la historia de! asentamiento aborigen,
dos dedicadas a laj oven C uba, una a nivel nacional y
la otra a nive l p rovincial y por último una oficina.

Las urn as que conten ían los restos de Guiteras y
Aponte fuero n trasladados de sde e! Musco de la Re­
volución hasta la explan ada de la Punta, donde un
helicóptero los llevó a la Escuela Militar Camilo
Cienfuegos de Matanzas. De allí, partió una peregrina­
ción , hasta e! sitio donde reposarían definitivamente .
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En esta ocasió n se le rindieron honores militares .
El Comandante de la Revolución Sergio del Valle pro­
nunció un discurso . Desde entonces descansan allí
los restos de An tonio C uiteras y Carlos Aponte. Los
restos no regresaron nunca más a la tumba del Ce­
ment erio de M atan zas y la tumba del Cementerio
de Coló n permaneció vacía para siem pre.

Fu lgencio Batista nunca pudo librarse de la pesada
ca~ que constitu íael asesinato de estos dos importantes
revolucionarios.
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TEMAS DE LA REPÚBLICA EN

REVOLUCIÓN Y CULTURA.

UN DIÁLOGO EN EL TIEMPO

J OSÉ L EÓN D íAz

Periodista y escritor, subdirectorde la revista Reuoluci án
y Cultura.

Detenerse.comentar los trabajos publicados en la revista
Revoluci ón y Cultura relacionados con temas o perso­
nalidades de la llamada etapa republi cana de C uba
entre 1902 y 1959, aun cuando la lista no fuera ex­
haustiva, sería poco menos qu e extenuante o inade­
cuado para el espacio que la sensatez con cede a una
char la. Así, por favor, les pido qu e me permitan solo
mencionar algunos hitos de esa lista, que he querido
reunir bajo el título «Un diálogo en el tiem po».

1nicié mi búsqu eda en los ejemplares correspon­
dien tes a 199 1. Y no lo hice por mero arbitrio o por el
placer del año palíndromo o capicúa, sino porque en­
to nces reapareció Revolutién y Cultura, luego de un os
meses de interrupción a causa de otra de las perífra sis
con que gustam os de nominar determinadas zonas de
la Historia, me refiero al período especial. Llámense
como se quieran llamar, aquellos momentos, sin
duda , constituyen unos de los parteaguas de nuestro
accidentado recorrido como nación y de alguna ma­
nera, supuse, en su paulatino regreso, las publicacio­
nes debieron enfrentar no solo las ya legendarias y
diabólicas escaseces, sino un viole nto cambio de
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paradigmas. Por un lado, la debacle ideológica, política,
social, econó mica y un largo etcétera, debida a lo acae­
cido en Europa del Este; y por el otro, al menos en lo
referente a C uba, la irrupción algo retrasada de las
nueva s tecnologías de la comunicación. Todo lo an­
terior ha ido llevand o a parte de la prensa cubana, a
veces de la mano y otras a tirones de oreja , a buscar
más en nuestro pasado. Y sobre todo, a hacerlo de un
modo menos sesgado , dicho en otras palabras, sin
ignorar los veinte mil mat ices de gris entre el blanco y
el negro.

y la república, sus logros y sus fracasos, es uno de
los tantos tema s escrutados bajo estos nuevos lentes.
En el caso de mi publicación, es a partir de 1993 con
dos trabajos de Salvado r Bueno ', cuando el lector
puede advertir cierto cambio en lapercepción de aque­
llos años pasados. Ya no se trata solo de tiempos terri­
bles e injusto s, en qu e la cultu ra, los escritores y los
artistas a duras penas sobrevivían o creaban, sino tam­
bién de espacios donde florecían diversas intensida­
des. Quizá se debiera a las figuras de quienes nos
comentaba, qui zá al afecto que sint ió por ellas, pero
lo cierto es que en dichos textos , con sus sugerentes
pin celadas, el pasado dej aba de ser escurridizo. De
acuerdo con Bueno, Dulce María y Labrador goza­
ban de un amplio reconocimiento y respeto entre la
intelec tualidad hispanoparlante, al igual que la cultura
cubana. Como detalle curioso, Labrador Ruíz había

I Salvador Bueno. Dulce M. Loynaz en su isla radiante. Revolución y
Cultura. La Habana, 2003. No. 1. enero-febrero. pp40-42 YEnrique
LabradorRuiz entremis recueros. La Habana,2003. no. 5. septiembre!
octubre, pp. 29/35
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fallecido en 199 1, y tal vez el artículo aq uí citado sea
uno de los pri meros, luego de u n largo silencio, en
evocar su legado a las let ras cubanas.

El siguient e artículo de esta lista un tanto azarosa
que deseo mencionar, es «Homosexualidad y deshonor
en El állgel de Sodonta-' , del ensayista Víctor Fowlcr.
Además de ana lizar la novela de Hern ández C at á,
Fowler nos advierte cómo nuestra literatura de en­
tonces (la novela fue publicad a en 1928) ya aborda
un tema d urante mucho t iempo tenido por escabro­
so . C ierto, según el autor, H ern ándcz Cat á no esca­
pa, no puede, a los prej uicios y limi taciones de su época,
pe ro j u n to a Hombres sin muj er; de M ontenegro, nos
muestran un a literatura co n un registro más amplio
del q ue muchos daban por sentado.

Los ejem plos hasta ahora citados, me hacen pensar
que el eq uipo que entonces regía en Reuolución y CIII­
tura se hab ía propuesto, tal vez hasta fortui tamente,
mostra r los lastres pero también las luces de la cultu­
ra cubana du rant e la primera mitad del siglo XX.
Aho ra propon go, en cam bio, un salto. Avan zo en m i
lista hasta el año 2003 y el texto ,<AIlIOl/iofrenteal tran­
IJÍaw'. Este art ícul o del ya desaparecid o arq uitec to y
fiel co laborador de la revista, M ario Coyula, nos acer­
ca a la influencia del ar/I/OIIVeall, o co mo se le llam ó
por estos lares, al moderni smo catalán en C uba y las
o bras q ue nos legó , gracias al gusto que sin tió la
burguesíacubana ¡Xlreste estilo arquitectónicoydecorativo

2 Victc r Fowlcr, Homosexualidad ~¡ deshono r enEl! ángel deSodoma.
Ob. cit. 1995. no. 1, enero-febrero. pp. 49/51
J Mario Ccyula. Antonio frente al tranvía. Ob. cito 2003, no. 2, abril­
junio. ppA3/37
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cuyos ecos, según Coyula, llegan hasta la Escuela de
Artes Plásticas de Ricardo Porro, en lo que hoy cono­
cemos como el ISA. Q uisiera destacar que este artí­
culo, a mijuicio, enfatiza de manera muy consciente
en la interacción del pasado con el presente; además
del inte rés del autor, esto pud iera deberse al decen io
transcurrido desde aquellos nostálgicos art ículos de
Salvador Bueno, decenio marcado por la asidua pre­
sencia en varias publicaciones cubanas de textos so­
bre la república. Digamos que se han abierto nuevos
der rote ros y se han corrido las lindes cn la prensa cu­
bana. .. o en parte de ella. Hay también otro hecho
que debe tener su peso, en Revoluci án y Cultura se ha
producido un a renovación de su equipo, comenzan­
do po r su d irecc ió n, a ca rgo ahora de Lu isa
Campuzano , Renovación que, en lo formal, se ex­
presó con el paso en 2004 a una quinta época en el
devenir de la publ icación.

En este paso, y puedo dar fe de ello, sí se incluyó
entre los que hoy llamaríamos «lineamientos» y quc
no son más que los intereses de la revista, profundi ­
zar en estas visitaciones al pasado republicano, en
particular a zonas como la arquitectura, las artes plásti­
cas, la literatura y otro largo etcétera, que incluye la
presencia de las diferentes migraciones que confor­
maron nue stro aj iaco, como un trabajo del gran Jai­
me Sarusky"sobre los haitianos, abriendo justamente
el primer núm ero correspond iente a ese año.

A!año siguiente, paracontinuar avanzando a trancos,
el pri mer núm ero de 2005 cont iene tres trabajos

~ Jaime Sarus ky, De sobresalto en sobresalto. Oh. Cit. 2004, no. lo
enero-marzo. ppA-7
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d istintivos de lo afirmado con ante rio ridad : un
med ular ensayo de Ramón Vázqucz dedicado al im­
ponante arti sta grá iico Ja im e Vallsó ; un porm enori­
zado recuento sobre el grupo matancero Ami gos de
la C ultura C ubana, de la autoría de Raúl R. Ruiz"; y
o tro, de Juan José Tápanes, sobre La zafra, el libro
capital de Agustín Acosta", En el primero de ellos, por
supuesto, se reflejan, junto con los aportes de Va lls,
aquellos instantes fundacionales de la gráfica en nues­
tro país. El segundo, siguiendo el curso de los avata­
res de un gru po de intelectuales y amantes de la cultura
ma tanceros, qu ienes deseaban ser fieles a la rica he­
ren cia cultural de esa provincia, nos relata las d ificul ­
tades que enfrentaron, cómo lograron imponerse, y
luego, con el advenimiento revol ucionario de 1959,
la crisis y defin itiva desapari ción de la sociedad que
crearon. Finalmente el tercero de estos trabajos, amé n
de valorar el extrao rdinario poemario de Acosta, pre­
cisamente tin o de los integrantes del gru po estudiado
en el texto anterior, y asim ismo las circunstancias que
rodearo n su escri tura, pe rmite al lecto r apreciar el
desarro llo cultural de la república más allá de la capi­
tal. Al respecto cito : «El poeta entonces residía en un
pueblo deCa/llpOde! sur matancero. Allí recibía a lo mejor
de los autores de C uba e Iberoarn érica, y sus tert ulias
ten ían un alto valor comunitario». Y ya al final, otra
cita: «Así, sin que podamos aba rcarlo a plenitud, en

~ Ramón Vázqu cz D íaz. Rede scubrimiento de Jaime VaJls (en el
cincuentenario de su muerte). Obr. Cü.. 1005. no. 1.cnero-marzo.. pp.
16-32
b Raúl R. RuiL. 1005. Amigos de la Cultura Cubana, Ibidem, pp. 35-39
7 JuanJosé Tápancs Diaz, La zafraen La Zafra Ibidem. pp. 40-4-4 ,
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este libro quedó para siempre el recuerdo de la industria
y de los campos, navegando en los ojos de un excep­
cional poeta. La z'!fra fue y es eso, la posibilidad de
vemos todos en la identidad que compartimos».

Sin lugaraduda, es2006c1 año en que rnayoreantidad
de temas relacionados con la república aparecieron
en las páginas de Revolucién y Cultura. Tal vez fue ca­
sual, pero cuatro de los cinco números publicados ese
año están plagados de asuntos relativos a la primera
mitad del siglo XX cubano. Les pido, pues, que me
acompañen en un rápido repaso. El N o.1 comienza
con un fragmento de las memorias, entonces inédi­
tas, de Graziella Pogolot ti.? Allí nos acerca no solo a
Zizou, la madre de Eva, aquella francesa que quedara
inmortalizada en el Hurón azul, sino también al en­
cuentro en aquella época entre mundos distantes. Más
adelante, el diseñador Pepe Menéndez nos inform a
sobre los aportes de Enrique Cabrera," un ilustre an­
tecesor suyo (familiar, además) , que colocó el diseño
cubano en la vanguardia durante los años 30, 40 Y50.
Sin embargo, el plato fuerte del número quizá sea el
artículo «Una demolida caseta, l/na tronthada política ClII­
tl/ral»,11 de la auto ría de Israel Castellanos, donde se
nos avisa sobre una fru strada, a causa de la ind iferen­
cia reinante, iniciativa promocional del arte moderno
cubano . En esencia, se trataba de una propuesta de .

9 GraziellaPogolotti, Zizou. Revolucióny Cultura. La Habana, 2006.
no. 1. ene-mar, pp. 4· 7
10 Pepe Menéndez. Enrique García Cabrera o el pintor equivocado.
lbidern, pp. 19·21
11 Israel CastellanosLeón. Unademolidacaseta, unatronchadapolitica
cultural. Ibidem, pp. 22-29
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Raúl Roa, entonces al frente de la Dirección de Cultura
del Ministerio de Educación, que englobaba todo un
pro yecto de exposiciones, catálogos, libros. . . malo­
grada por la falta de apoyo del M inisterio. Se incluye
otro ensayo en ese número, en este caso sobre el ex­
celente fo tógrafo Blcz.Pque se empeña en demostrar­
nos cómo la foto grafía de estudio constituye también
una vía de acercamiento a la sociedad cubana de aque­
lla época, y algo más, cuánto ha pervivido de ella en e!
gusto y el malgusto de los llamados lambieros" de
hoy.

y ya estamos en el tercer número de ese año, en
mi criterio uno de los que mejor expresa cuanto he­
mos ido apuntando hasta ahora. Lo integra un con­
movedor dosier por e! aniversario 70 de la Guerra Civil
Española". Lo singular en este caso es la visión que
nos ofr ece de tan f;ltídica contienda, o sea, desde e!
lado de los vencidos, de los emigrados, y de la enorme
repe rcusión de! conflicto en Cuba, es dec ir, en la re­
pública. Repercusión , y así lo recogen estas páginas,
que, además de! millar de cubanos que defendieron
la República Española con las armas y con su sangre,
tam bién incluyó colectas, valijas de ayuda, solidari­
dad de todo tipo. Vale recordar aquí que el primer
hom enaje que se le rindiera en el mundo al poeta Fe­
derico García Lorca, tuvo ocasión en La H abana el 5
de abril de 1937, diez meses después de su asesinato.

Hay en esa edición otros acercamientos a la república,
me refiero a la nuestra, pero solo me detendré en este,

12 Ilcana Ccpcro.AmadoryJoaquinBlcz,elfotógrafo dandy: Ibídem,pp.51-57
11 Lambiero : en e l lenguaje coloquial cubano, fot ógrafo quese dedicaa
tomar lotos de bodas. cumpleaños y otras actividades sociales
11 Varios autores. 70Aniversario del inicio de la Guerra Civil Española,
Revolución. y Cultura. LaHabana2006. no. L j ulio-septiembre, pp. 7-20
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debido a la pluma de GuillermoJiménez: DeCÓI1IO los
cubanos esquivaron el hambre y burl áronse de la muerte."
Jiménez nos relata de for ma mu y amena cómo , des­
de los tiempos de la Roma clásica, el hombre ha bus­
cado suc edáneos pa ra suplir la ause ncia de
determinados alimentos. Y en su recorrido nos trae
hasta C uba, cita algunos de los principales periodos
de necesidad y hasta ham bruna que hemos padecido
desde la más remota época colonial, provocados por
crisis económicas, guerras ... y se detiene así en va­
rios momentos de la república, entre ellos los años de
la Segun da Guerra M undial, cuando hubo necesidad
de impo ner un siste ma de racion ami ento. Los
sucedáneos o paliativos, los racionamientos y los
mome ntos dificiles del pasado, J iménez siempre los
compara con nu estro presente, en particular con el
amargo periodo especial, en una suerte de j uego que
nos va revelando cómo muchos de los «inventos» o
«especialidades» más recientes, tuvieron sus orígenes
en otros tiempos.

Mesesdespués, para lacuartasalidadelaño,Revoltuió/l
y Cuitura j untó sendos dosieres dedicados a la mujer,
a su presencia en los siglos XIX y XX. No es dificil
suponer que el asunto que nos ocupa alcanzó fuerte
resonancia. La propia directora , Luisa Campuzano,
insertó uno de su autoría sobre las mujeres y la van­
guardiaartístico-literaria cubana de los años 20,y cuyo
títu lo es lo suficientemente sugerente: Q/ledaro/l casi
fucr«de lajoto.16 Le sigue un ensayo de la investigado­
ra Zaida C apote, «Mentes libres, (l/erpos supliciodos», "

l ~ Guillcnno Jim éncz, De cómo los cubanos esquivaron el hambre y
burláronsc de ella. lbidem. pp. J6-~J

16 Luisa Campuzano. Quedaron casi fuera de la foto. Revol ución y
Cultura. La Habana 2006. no. 4. octubre-diciembre. pp. 18-20
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sobre la escritora y periodista Ofelia Rodríguez, otra
de las mujeres vinculadas a la vanguardia, el cual nos
int roduce, apoyánd ose en las novelas de O fclia, en lo
qu e representó la irrupción de la modernidad para la
m ujer cubana.

O tras miradas incluidas en este dosier, son «Clara
Porset, diseno y cuuura-" y «Noticia comentada sobre la
galería Color-Luz",'? este último referido por supues­
to a aquel proyecto de Loló Soldcvilla que intentaba
aten uar la falta de espacios expositivos en una Haba­
na en plena expansión durante los 50. Y ya fuera de
los dosicres fe meninos, Israel Castellanos, de nuevo,
publica «Unabienalque tuvo su alltibiellab>,'o sobre cómo
arti sta s cubanos se op us ieron a aque lla bienal
copatrocinada por el franquismo.

En 2007 publicamos una investigación sobre las
razones, virt ud es y defectos de la arquitectura de
molde" , propiade losañosde auge constructivodurante
las primeras décadas republicanas. Del último nú mero
de 2009, mencionarem os varios textos: uno vincula­
do a un do sier sobre Vicentina Antuñ a," donde
Graziella Pogolott i abunda sobre el destacado papel
de Viccnt ina al frente de los asuntos culturales de la

1; Zaida Capo te Cruz. Mentes libres. cuerpos supliciados. Ibídem, pp. 20-25
l ~ Pedro Con trcras. Clara Porcet, diseño y cultura. Ibidem. pp. 32M34
19 Pedro dc Oraá. Noticia comentada sobre la gaJería Color-Luz . Ibidem,
pp. 34-37
:0 IsraelCatcllanos1e ón. Una bienal quetuvosuantibicnal.Ibidcm,pp.51·56
: l Fclic ¡a Charelo in. 2007. La arqu itectur a del mo lde o de cuando la
construcci ón se hizo industria., Revolución. y Cultura. La Habana, 2009,
no. 5-ó. pp. 43-47
2: Graziella Pogolotti. El Lyccum, refugio y amparo de la cultura cuba­
na, Revolución. y Cultura. La Habana. 2009, no. 5-6, sep-díc, pp 21-23
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Sociedad Lyceum que, según sus palabras, fuera
refugio y amparo de la cultura cubana.Y el otro, de la
profesora Irina Pacheco sobre el relevante qu ehacer
de la Sociedad Pro-Arte Musical" en ladifusión de lo
mejor del arte sinfónico y danzario ent re nosot ros.
Los dos, ind ependientemente de los aportes de sus
autoras, son asuntos conocidos ; no lo son tanto, en
cambio, estos otros: «Memorias de la primera cinemateca
de Cuba»,24sobre los primeros pasos de un grupo de
entusiastas, entre ellos G uillermo Cabrera Infante,
que persegu ían asenta r en el público cubano un gus­
to por la crítica y el cine de arte. Y a continuación, «La
avelllura cubana dejohn Houstousé donde Luciano Cas­
tillo nos recuerda sobre la precipitada decisión del
afamado directo r nortea me ricano de filmar en La
Habana de los cuarenta una historia ambientada en
los momentos finales de la dictadura machadista.

De entonces hasta la techa, Revolucion y Cultura ha
continuado abordando asuntos relacionados con laeta­
pa republicana. Por ejemplo Llilian Llanesdevelándonos
a Blanco.e el precursor no solo de la caricatura mo­
derna, sino de buena parte del arte moderno en C uba;
o sobre Salmo n-" , quien tanto tuvo que ver con la

II Irina Pacheco velera. Las mujeres de Pro-Arte Musicalen lacons­
trucción identitaria cultural en laciudadde LaHabana en la República.
Ib ídem, pp. 24-2 9
24 Elizabeth Mirab al Llorens y Carlos Velazco Femández. Memorias
de la primera cinemateca de Cuba. Ib ídem, pp. 66-75
l' Luciano Castillo. La aventura cubana de John Houston. Ibídem.
pp.76-81
26 L1 ilianLlanes, Rafael Blanco. un precursor. Revolucióny Cultura La
Habana. 2013 , no. 2, abril-junio, pp. 25-37
27 Ángel Manuel ÁlvarezGómez, 2014. LaIIabanadeLorenzo Salmon,
Revolución y Cultura . La Habana. 20 14, no.2, abril-junio, pp. 48-5 7
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urbanización del hoy denominado m un icipio de Playa,
en La Habana.. . y así, hasta mostrarles dos números
dedi cados a los cen tena rios de Lezarna" y Virgili o'",
que en sí mismos so n un muestrario de cuanto he
tratado de decir, pu es reúnen todos los trabaj os que a
lo largo del tiempo fueron publicados en nuest ra re­
vista sobre estas figuras cimeras de la cul tura cubana,
y ellos nos van most rando la evoluc ión en la mirada,
el tono y el rescate del pasado.

Quiero concl ui r advi rtiendo que un mar de te mas,
sucesos, personalidades de aque llos lej anos años, se
ha desplegado ante nosotros. A veces calmo; otras,
furi oso. Art ícu los que han profundizado, y m uchos
que han avizorado , luego de un a larga abstinencia, al
menos en la prensa, a la ho ra de encara r nuestro pa­
sado. Pero cua n to se ha avanzado, insisto , al menos
en la pren sa, es so lo el eco de esfue rzos much o ma­
yo res en el campo académico. A su vez , en este re­
suena un anhelo mayo r aunq ue silencioso , el del
pueblo.

Pero en fin, no hay cha rla q ue du re cien años, ni
oyen te q ue la resista, n i siq uiera si le prometen una
merienda al término. Así que, lo importante en estas
visitaciones al pasado, tamizadas por una intención
de dialogar con nuestra contemporane idad, van asen­
tando un cam ino q ue nos perm iti rá reen contrarnos
co mo nación .

'" Varios autores. Revo lución y Cu ltura. La Habana. 20 11. no. l . enero­
febrero . pp . 4-67
~" Varios autores. Revoluc ión y Cultura. La Habana, 20 12. no. 4. oct u­
bre-diciembre. pp. 4-4 6
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RECEPCIÓN MARTIANA: LAEDADDE ORO

Lrc. MARíA GRA NT G ONZÁLEZ.

P ROFESORA AUXILIAR

U N IVERSIDAD DE L A HABANA.

La publicación en 1932 de la pr imera ed ición de La
Edad de Oro de José Martí, por C ultura l S.A. con el
prólogo Martí y los niños; Marti niño de la autoría de
Emili o Roig de Leu chsenring, consti tuyó un suceso
de repercusión nacion al, no sólo en el campo intelec­
tual de en tonces sino también en la pob lación cubana
en general.

Para llegar a esta valoració n basta hojear la prensa
de la época en la Colección Facticia de Roi g de
Leuc hse nr ing dond e aparecen notas alu sivas de Jor­
ge M añach, M ariblan ca Sabas Alomá y Ramón
Vasco ncelos, por sólo citar tres ejemplos, así como
leer el Libro Primero del Epistolario de Emilio Ro~lt de
Leuihsenring, en el cual hay varias cartas fechadas a
part ir del 23 de abril de aquel año, firmadas por re­
conocidas personalidades como por sencillas personas
de cualqu ier sitio de la Isla.

Tu prólogo lo leímos en ungrupo bastante numeroso, un
mediodía en que nos pusimos a evocar, como cien veces
más a Marti (. ..) te felicito porque has sabido buscar
para los muchachos muchos de los momentos de emoción
más humana de nuestro am(lt0 muerto», expresa la misiva
dePablo sobreelprefacio de RO{1? l
Por su parte, una humilde m uje r residen te en el

oriente del país, leescribe una carta de elogio- solicitud

J Pablo de la Torriente Brau. En: Emilio Roig de Leuchsscnring.
Epis tolario . Tomo I. p. 133
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que, fechada el 7 de m ayo de 1932 , está diri gida a la
revista Candes en la cual Roig desempeñó una destacada
labor desde 1923 a 1954.

Marti y los niños; Maní ni ño circuló separado de la
citada edición y posteriormente fue reimpreso en 1935,
1942,1946,1951 ,1 953 Y 1959.

Martí y los niños; Martí niño.

La importancia que, en su momento, se le concedió
a la publicación por prim era vez en forma de libro en
Cuba de La Edad de Oro2 es posible aquilatarla al leer
artículos aparecid os en la prensa que recopil ara, casi
de manera artesanal, en la Colección Facticia la viuda
de Roig, María Ben ítcz, que atesora la Biblioteca H is­
tóri ca C ubana y Am ericana Franci sco Gonzálcz del
Va lle, una de las tr es primeras institucion es creadas
por el primer Hi stori ador de la C iudad además del
Museo de la C iudad y el Archi vo Hi stóri co.

En su artíc ulo Docencia de N iños y Grandes, J orge
Mañach expresa:

L L A ED[C[ó:" DE 1932. llENE CO MO ANTECEDE:-''TES LA !lE 1905. El' ITALIA.

Il ECII. \ POR G ONZALO DE Q UESAD..\ y MI RANDA CO~IO PARTE DE U:"AS OBRAS

COMPLETAS. PRO~IO\·IllAS POR LA COOI'ERAr IV,\ DE +INTEl.Ecr U,\ LES E lmORL\L

T RÓPICO (74 TOMOS. 1936-1953), QUE [:"CLUYO L A EDAD DE ORO ~'1TEGRA

[,'1 EL YOLU~IEN V. CON REPRODCCClON DE LOS GRAIlADOS. ANTECEDID..\ DE U:\' .~

[NTRODUCCION DEL PROI'[O Q UESADA y MI RAND.\ . S OLO SE GESTÓ CO~IO U:\'A

OBRA AlTrÓ:\'O~IA EN LA ED[CIÓN DE S AN J OSÉ. ("OS·[A R ICA. EN 1921. AUSPI­

C[ADA POR EL INTELECruAL JOAQU~ G ARCI>.A M ONJE. L UEGO EN 1942. TlJYO

LUGAR LA PRIMERA EIlI CIÓN MEXICANA. CON MATER[ALES ESCRITOS O ADAPTA­

DOS POR M ART!,;. EN VIDA DEL A pOSTOL DE LA [NDEPENDENCIA CUIl.\:-IASALIE­

RON LOS CUATRO NS~IEROS DE L A E DAD DE O RO EN fOR~IA DE REV[STA

( P UIl LlCAC[ÓN M ENSUAL DE RECREO E I NSTRUCCIÓN D W [CAIJA A LOS N INOS

DEA~ IERlCA). DE JULlO ..\ OCTUBRE DE 1889 1':-1 N UEVA Y ORK.
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Lo queesysiglliflca La Edad de Oro deMaJ1í, Sil historia,
SIIS raíces en la humanidad del Apóstol, SIlS calidades, lo
hahecho presente EmilioRo~1t deLeuchsenring, en elpró­
logo cumplido, puntual y devoto qlle le ha ptiesto a esta
reimpresi án, lo..{?rada porsufeli: iniciativa.4
Emilio Roig de Leuchsenring tien e el mérito de

haber sido el primero en haber publicado en C uba ese
libritomimoso y tuimadodeManíqueju cLa Edad de 0 1'03

,

segú n el citado artícu lo de M añach , quien califica el
aco ntecimiento edi to rial de otro bue n suceso para la
conc iencia y para la cu ltu ra cubanas."

Adem ás de M añach ot ros co legas de la pren sa de
en ton ces escribieron al respecto . En este sentido se
cue nta a Maribl anca Sabas Alorn á, un a de las m uje­
res period istas m ás conocidas -y para alguno s po­
pulares- de los prim eros 60 años del siglo XX
cubano. Esta sant iague ra nacid a en 190 1, titul a su
trabajo La Edad de Oro, un nuevo librode Mani. Y escribe:

Precedido por una brillante Introducción de II/i alll igo }'
compañero Etniliol?oig de Lciuhscnring, la Empresa edi­
tora Cultural. S . A . acaba de dar a la pl/blicidad una
recopilación acuciosa y completa de La Edad de Oro, de

JoséMani.'
Esta valiosamujer, adem ás luchadora por los derec hos

de las fém inas cu banas, añade sobre el libro:
Se leadmira antesdeleerlo, elexterioragradable; lapágina
limpia; el claro tipodeletra, escogido porsuseditores wllfilla

~ Jorge Mañach . «Docencia de N iños y Grandes». sección Glosas.
d iario D País mayo de 1932. En Colección Facticia, '1'..253 Pp. 79 80
5 Ob. C it., p. 80
6 Ob . Cit.. p. 80
7 larib lanca Sabas Alomá, «La Edad de Oro. un nuevo libro de Mart í»,
Carteles. abril 2411932. En Colecci án Facticia . '1'..283 . pA3 .
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percepción didáctica; la cuidadosa impresión delas viñetas,
intercaladas en el textocon sobriedad no carente dearmo­
nia; la calidad excelentedelpapel, en consonancia COII la
calidadexcelente del material que ha degrabársele; la es­
merada composicián tipogrcijlca, una sola columna no
demasiado compacta, COII lIIá/gelles amplias ygenerosas
estableciendo una distribución ütualitaria en la cual elojo
sagaz descubre correspondencias evangélicasentre la letra
I/(',gra }' la págilla blanca; hasta la estampa de laportada,
ill5tellua y conmovedoramcnte cursi, dibu]« malo hecho
por una malla buena, se le admiras".
y concluye Mariblanca Sabas Aloma: Se le agradece,
en prim er t érmino también, a Emilio RO(1t de
Lcuclisenring, - 11/10 de los más altos exponentes de la
,~alla rdía, valor cívico y acerllo de cultura de la jove n
intelectuaiidad cubana, - este estudio tan devoto COIlIO
illtel(l:elltedonde1I0Spresentael llla,'5I1 [ji(O ljemplo de Mani
maestro de ni ños y de ha/libres, Redactado en UII estilo
f ácil }' sencillo, CO Il IO corresponde a libro de tal naturale­
z a, Ro('S de Leuchsenring realiz a una interesante labor
de doble exégesis en la vida y en la obra de un Man i
d ' l ' 9a Olescel1te (. , .}.

Otro co nno tado periodista de la época, Ram ón
Vasconcclos com ienza su co men tario «La Edad de
Oro» de una manera muy singular: EII las escuelas
primarias rusas --{le Rusia habrá quehablar constantemente,
habrá que hablar en toda esta primera mitad del s(~/o- se
ven UIIOScarteles que dicen:

«EII Rusia hubo 1/11 niiio Íjtual a todos los ni ños que se

8 Oh. CiL p. 44
9 Oh.Cit. p. 45
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ilamáLenin». Poco m ás o menos el uotumen de La Edad
de Oro queacaba deaparecer vienea recordar a los ni ños
cubanos, y aun a los adultos, queen Cuba huboun ni ño
igual a los otros ni ños que se l/amó Marti."
Al referirse al prólogo de Marti y los ni ños; Marti

niño»,Vasconcc1os, califica a Roig de Leuchsenring de
buen cicerone queconduce al leaora través de la vida del
niñoquef ue igual a losotros ni ños, pero quedejovencito, con
una noción precoz del debery unapredisposicion irremedia­
ble al martirio, rompía con la mediocridad conformista de la
casapatenta y sepronunciaba contra UII estado social que su
sensibilidad enfermiza 110 podía soportar y condenaba ell
estrojas de hierro que alarmaban al severo don Mariano, su
padre, valenciano, celador debarrioque reservaba al mucha­
dIO /111 porvenir de chupatintas en su propia celaduría.Ji

De acuerdo con su valoración , si alguna IJez hubo
libro que mereciera UII sitio en la biblioteca del niño en la
casa y en e/ pupitre de la escuela. es sin dudas La Edad de
Oro, que ahora aparece gradasa Roigde Lcuchsenring y a
«Cultural». La ternura de Marti, la exquisita sensibilidad
de Marti, está en La Edad de Oro. Sin esos cuatro n úmeros
de la re/lista iJifalltil que murió porfalta de recursos, la obra
literaria estaría incompleta.L '

y co ncluye:
«Yá en los 111U ros de todas las escuelas primarias debiera
leerse: «EII Cuba hubo UII niño (~ual a los otros ni ños
que se llamó Mnnt-" ,

In Ramón Vasconcc los: «La Eda d de Or o» en: El País. sección Perspec­
tivas. mayo 6/1932. En Colección Facticia. T. 2R3 p. 153
1I ldcm , p. 154
12 ldem. p. 155
13 ld ern, p. 155
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D el epistolario de Roig de Leuchsenr ing

Desde el Presidio Políti co , el 7 de junio de 1932,
Pablo de la Torriente Brau escribe:

«Tu prólogo lo leímos en un grupo bastante numeroso,
un mediodía en quenospusimos a evocm; como cien veces
más, a Marti. N aturalmente que no te vaya hacer una
crítica enj undioso a loJorgito Ma ñach, pero sí tefelicito
]XJlquehassabido busarpara los mudiah»mudx» delos momentos
deemoción máshumana denuestro mn(~ nnteno» t4.

Yel autor de los libros de testimoni os Peleandocon
los milicianos y Realengo 18 revela un a faceta de su vida
quizás no conoc ido por much os:

Megusta decirle más a Mani amigo queapóstolocualquier
otra cosa alejada de mi condición de hombre, porque lo
siento cerca, verdadero am(í;o cordial. Eso lal vez sedeba
a unaJeliz circunstancia que es una vergiienza que sea
tanpoco corrienteen Cuba: 10 aprendí a leeren La Edad
de Oro. Tal vez más que nada sea Marti para mí /1/1

recuerdo dela inJa:'cia yporeso es cariñosobre lodo loque
sientopor él» ,13

En la ciudad de Remedios, vivíaJ uan Pérez Abren ,
un hombre que fu ndó en 1929 los Grupos Infantiles
J osé Martí, para promover entre los más pequeñ os la
obra del Apóstol de la independencia de Cuba. En un a
carta fechada el 1ro de junio, él expresa a Roig:

Su prólogo ordena y agrupa, desde importantespuntos de
vista, pensamientos trascendentes de Marti. Muy clara
aparece lapersonalidad del hombreextraordinarioquevivió

" Pablo de la Torriente Brau. En: Emilio Roig de Leuchssenring,
Epistolario. Tomo 1, p. 133
15 ldem, p.133
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en Marti-niño. Resultará provechoso el trabojo de usted
parael estudio de la viday personalidad deManí, y segura
orientación en el espíritu de los maestros y los niños. Me­
rece usted por su patriótica y perspicaz labor en la
reimpresión de La Edad de Oro el reconocimiento de los
maestros y niños cubanos) )' el de los maestros y ni ños de
«nuestra A mérica». Enviole miftlicitaciólI muy cordial» . 16

También en térm inos elogiosos se manifiesta
Gabriel García Galán, editor de la revista infantillvlartí
en una misiva a Roig fecha da el 23 de abril de 1932:

Una líneas para expresarle mi gratitud como cubano,
amantedelas ideologías delApóstol) nosóloporlacoope­
ración que haprestado a la nueva edición de la revista La
Edad de Oro) en que el Maestro derramó todas S IlS dul­
z uras en los caminos del niño; sino también porSil I/Ia­

ravilloso trabajo en relación CO I1 él mismo."
El hecho editorial trasciende las fro ntera s dc la Isla.

Desde Colonia , Alemania, cl 8 de julio de 1932, Raúl
M aestri escribe a Roig:

No hequerido acusarle recibo desu libro sobreMartiy los
ni ños hasta no haberlo leído) y leído másde una vez . Un
cubano en el extranjero) y en esta época de Cuba) ha de
leersu libro más de una ue: y no olvidarlo nunca yagra­
decerle a usted siempre el placer inejable. S il libro está
escrito con auténtico espíritu martiano y en un tono de
devoción y respeto comprensivos que lo hacen aún más
valioso. Además, el tema no era t écnicamente fácil; pero
usted resuelve las dificultades y lo hace en todo momento
una obrafuerte y constructiva. Estenuevo trabajo .111 )'0 es

16 ldem, pp. 129. 132
17 ldem , p. 127
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un nuevo motivo para el agradecim iento q//e ya deben a
usted Cuba y la cultura cubana. Y yo, personalmente, le
quedoen (tSualmedidaa,gradecidoporel recuerdo desuenvio»."
O tra carta recibe Roig desde República Do minicana,

co n fecha del 16 de agosto de 1932. Su remitente es
Francisco Henríqu ez y Ca rvajal, Recto r de la Uni­
versidad de Santo Domingo y Presidente de laAcadem ia
D omi nicana de la H isto ria:

He leído, COII amor i CO /I emoci án aJeclilla. las págillas
CO II las walesf onlló usted el prólo,tS0 qlle luce la renovada
edici án deLa Edadde Oro, la de los niños, i son como un
coniplemento de la encantadora ofrenda a la infancia he­
chaporMart!con las puras i encendidas rosasdesu alma.19

En diciembre de aque l año, el hijo de Gonza lo de
Quesada y M iranda, en una carta felicita a Roig «{, . .)
porSil hermoso trabajo «Marti y los ni ños; Marti, ni ño»que
hubo de publicar en la nueva edición de La Edad de O ro,
obra tan vaiiosa del Maestro que tui padre hubo de salllar
del olvido en 1905 con el generoso permiso de Da Costa
C ÓIliC,;:¡>.20

N o todos fueron persona lidad es reconocidas, sino
tambié n pe rsonas co m u n es . Por c ierto una
manzani llcra como yo, Corsina Yero M oreno quien ,
enterada por notas publicadas en la prensa de la época
y de la auto ría deJorge Mañach y Ram ón Vasconcclos,
le solicita a Roig que le envíe un ej emplar de la obra:

Ese sacrificio, ca/no ya habrá usted imaginado) consiste
en que lile obsequie, ya que nopuedo adquirirlo porJalta
de numerario, con UII ejemplarde La Edad de 01'0. 21

18 Idem, p. 134
19 Idem. p. 135
zo ldem. pp, 136-137
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Ella, ade más, hace sus personales co ns ide raciones
sobre el hech o edi to rial:

Cuba) actualmenteconturbada, nopuedeapreciar la mag­
nituddesu esfuerzo; pero confíoen queprontodesaparez­
can los múltiples motivos que dan lugar a su postración
presente) y entonces, en la plenituddesugloria, aquilate
la importancia de su empresa y leguarde gratitud eterna .
Otra mujer, en este caso desde el barrio habanero

de la Víbora le escribe a Roig:
Emilito» Roig de Leucnsenring:
«Si yo fuera niña, - Dios mío, quién fuera una

ni ña otra vez- hubiera invitado a los niños de C uba
a hacer una demost ración de cariño y de grati tud a
usted , que ha expresado, del mod o más cierto y me­
jor, su devoci ón a Martí. Y le hubiera apreta do fuc r­
ternente la m ano al pequeño caballero Evelio Tabío y
Roig a quien usted co m promete - cn el más bello
co mpromiso- a que «no salga de su co razón obra
sin piedad y sin limpieza.

Yo quisiera escribir en persona mayor, algo sobre
su prólogo adm irable y sentido fue rte me nte, y avisar
a los niños que ya pu eden aprender a ser hombres en
«la edad de oro», que usted ha sacado de la osc uridad .
Ojalá pudiera decirle algo.

Le va, sinccrís ima , mi m ano a darle las gracias por
su bel lo hecho».22

21 ldern, p. 128
22 Idem, p.1 38
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uoces de la República
una visión contemporánea

se termin óde imprimir en Ed iciones
Luminari a, Ce ntro Pr ovin ci al del
Libro y la Lit crat ura , Sa nc t i
Sp íritu s, en c l mcsdc mayodc20 16.
Su edición consta de 400 ejemplares.



Este undécimo volumen de Voces de la República
una visión contemporánea , recoge en sus página,
una selección de miradas que abarcan desde
grandes personalidades como Antonio Guiteras
Antonio de La Suarée y Fayad Jamís, hasta e
pensamiento de Rubén Martínez Víllena, pasand:
por la vocación de Emilio Roig de Leusenring el
el proyecto del libro La Edad de Oro y la presenci.
republicana en el revista Revolución y Cultura,
Sirve como una atalaya desde la cual puede otearse
y comprender mejor Cuba, su hístoria y su cultura
desde esa época insuficientemente estudiada que
es la etapa de 1902 a 1958 en nuestro pais, y acerca
de la cual se organiza desde hace .casi veinte años
por la Sociedad Cult ural José Marti en Sanct
Spíritus, el coloquio Voces de la República.

T~
~

Colección Pensam iento
Ediciones Luminaria
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